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ADVERTENCIA.

Los señores suscritores que se hallan 
en descubierto con esta Administración 
or haber terminado su abono, se servi- 

j-áu remitir á la mayor brevedad él im- 
orte de su suscricion, advirtiéndoles 

que todo aquel que, vencida ésta, no 
avise para que se le suspenda 6 devuelva 
los números, quedará obligado á pagar el 
tiempo que se le sirva el periódico.

El pago ' debe hacerse directamente á 
esta Administración en libranza del giro 
niútuo ó en sellos de correos, en carta 
certificada, por ser mas económico á los 
suscritores que el giro á cargo de ellos.
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LA TERTULIA.
M A D R I D  1 1  D E  J U N I O  D E  1 8 7 2 .  

BBACCIO NAR í OS y  EG O ISTAS.

Soberbia é intolerancia: bé aquí los rasgos ca­
racterísticos de la política que vienen ejerciendo 
los hombres que representan la situación creada 
desde Octubre últimoj situación que, como to- 
dos saben, es un engendro híbrido, confeccio­
nado con los tránsfugas y desperdicios de los 
partidos constitucionales, particularmente del 
progresista y del unionista, tránsfugas que, em­
pleados en su mayoría, acercáronse los unos á , 
los otros y se unieron luego para constituir un ¡ j 
partido de procuradores de su propio estómago, i , 
en vez de ser representantes del país y cons- ; | 
tantes abogi^doa y defensores de los intereses j j

de la pátria. _ I ■
Basta leer un solo dia cualquier articulo ó |. 

suelto de un periódico ministerial; basta escu- ■ 
char ó fijarse en cualquier réplica de un dipn- i 
tado ó senador de la mayoría; basta, en fin, . ¡ 
prestar un rato de atención á las palabras con | 
que cualquier ministro de la corona contesta a un i 
discurso, á una interpelación de la minoría, para | • 
convencerse en el acto de que la soberbia mas | 
exagerada, de que esa fea pasión, pecaminosa, ! 
como todas las concupiscencias, para los teólo- | 
gos, y á la cual llama el vulgo amor propio, es i ; 
la cualidad mas característica de loa hombres ( 
que vienen representando á la actual situación, | 
de cuya cualidad proce^ necesariamente, como \ 
consecuencia legítima, la intolerancia que im- 
primen en su manera de ser política, en todos , 
sus actos, en todas sus discusiones, en todo ¡ 
cnanto se relaciona con el ejercicio de su poder | 
y con la espncia de aq administración. (

La situación actual, dicen los hombres que < 
hoy se hallan al frente de los destinos públicos, | 
y los que los apoyan inspirados por sus ambi­
ciones de medro personal, es la obra de la na­
ción, y como nosotros, que estamos en mayoría 
en las Córtes, somos los representantes de la 
voluntad nacional, que nos ha favorecido con su 
sufragio, todo lo que no está con nosotros es 
faccioso, todo lo que está fuera de nosotros es

narlo por cuantos medios tengamos á nuestro 
alcance, sin pararnos en barras, porque los fines 
justificarán esos mismos medios por muy arbi­
trarios é ilegales que sean.

Hé aquí todo el fundamento, toda la base de 
la política situacionera: así se espresan los ór­
ganos ministeriales en todos sus escritos; asi se 
espresan los diputados y senadores de la mayo­
ría en todos sus discursos; así se espresan los 
ministros ante los representantes de la nación, 
respondiendo á sus discursos é interpelaciones; 
y así se espresan sus delegados en todas las dis­
posiciones con que se dirigen al país, en todos 
los actos que proceden de sus respectivas auto­
ridades. No cabe mayor soberbia, no puede con­
cebirás mas exagerada intolerancia.

Porque ellos, los hombres de la situación do. 
minante desde Octubre hasta la fecha, que se 
parándose de los partidos en que cada cual mi­
litaba á raíz de la revolución, consiguieron con 
sus apoetasías y traiciones organizar una riia- 
yoría ficticia en las anteriores Córtes, y con sus 
engaños y con sus farsas presentarse unidos 
como si fuesen una sola fracción de la Cámara, 
para obtener el decreto de su disolución y ha­
cer otras Córtes como las que han hecho, gra 
cias al saqueo de la caja de Ultramar que les 
proporcionó elementos con que corromper con- 

1 ciencias hasta un punto que desprestigia y des- 
j honra la libertad del sufragio, ¿ ha de poder 
i decirse que los que semejante situación crea­

ron , y sosteniéndola vienen contra el torrente 
de la opinión pública , que la rechaza en todas 
sus manifestaciones, representaron y represen­
tan el voto de los pueblos; y que la obra de la 
revolución , como ellos la interpretan y según 
la van trasformando, es la obra de la soberanía 
nacional ?

Y a  se comprende el absurdo de semejante 
criierio, tan distante de la ley fundamental 
como ha de estarlo siempre el criterio reaccio' 
nario; ya se deja ver toda la falsedad de la ar­
gumentación situacionera, dictada por lasober- 
bia que domina á esos hombres que se llaman 
representantes de la obra revolucionaria, sober- 
bia inspirada por la intolerancia que constituye 
BU política, esa política que no puede ser en 
consecuencia de lo manifestado, meíios liberal, 
puesto que es eminentemente egoista; pasión 
que forma la antítesis de todo sentimiento l i ­
beral, así en «1 círculo de la política como en el 
órden de lo moral, que es la fuente de donde 
procede este noble sentimiento.

Y  en efecto; nada menos liberal que la sitúa- | 
ciou que atravesamos, porque nada irias egoista j 
que un situacionero para quien todo lo que no - 
procede del criterio de la situación es faccioso, 

i aunque eso que califica de faccioso se presente 
¡ en el terreno de la legalidad reclamando el 
í cumpUmiento de la ley que se ha infringido 
i comó nunca se habia infringido en España,
I siendo esto hoy mas doloroso que nunca, por- 
I que esa ley á que el partido progresista demo^1 orático dió el espíritu de su doctrina, entraña 
I como ninguna el gérmen de lo justo, recono- 
I ciendo el derecho de todos, que solo pueden 
i desconocer y violar los apóstatas y traidores del 1 liberalismo, los mantenedores de una situación 

tan egoista como la presente

greso' y del derecho. Nó, no son liberales. Como 
los escribas y fariseos del Evangelio, son se­
pulcros blanqueados por fuera y llenos de cor­
rupción; es decir, liberales en la palabra, pero 
verdaderos tiranos en las obras; pues no solo 
infringen la ley á su antojo y á su capricho, a  
su interés y conveniencia, díganlo la caja de U l­
tramar y el convenio de Amorevieta, sino que 
además censuran y persiguen á los que piden el 
cumplimiento de esa ley, llamándolos facciosos 
y enemigos de la libertad, cuando ellos, y sola­
mente ellos, son los verdaderos facciosos, su • 
puesto que prescinden de la ley; cuando ellos, 
y solamente ellos, son los enemigos de la liber­
tad , supuesto que no permiten á sus contrarios 
el ejercicio de los derechos que la misma liber­
tad concede á todos.

! 1

R E U N I O N  D E  A P O S T O L I C O S
V AMOEBVIETOS.

(
esa ! i
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ilecral todo lo oue nos combate y censura núes- -------- „  -
t , .  L r c L  y »  opoM S « I t o .  «cto., es 11 V . »  7 eie» « e e s  esto»™  f  / ' P » ;

a e l .s o b e ,.n i .a e  Is nació» y de 1 . || tirio: 1. sitseoion no es liberal » n ,n e  los s i -  ¡
____ no debemos ! tuacioneros tienen siempre en la boca la pala-

bra libertad y se llaman sostenedores del pro- \ j

enemigo
obra revolucionaria, y nosotros no debemos 
consentirlo, y debemos perseguirlo y estermi.

Reunióse por fin el domingo la' mayoría; 
esa mayoría com p a cta , según el Sr. Sagasta, e 
inqobei-nable, según el duque de la Torre; 
mayoría que, por lo visto, se maneja mejor 
apostólicamente, que con los laureles de Am o­
revieta. .

Como no tenemos acceso, ni deseamos tener­
lo, donde se reúnen esos señores, hemos de 
atenemos á referencias, para decir algo á nues­
tros lectores de esas reuniones de esa mayoría; 
pero como nuestras referencias son dignas de 
todo crédito, nada perderán nuestros abonados 
con que no hayamos nosoWos Sido testigos

Pues bien; reunida esa mayoria, el Sr. Can­
dan (exento de quintas como francés, según le 
han dicho á M  Imparcial) pero no exento de 
haber concluido de almorzar y fuerte, á la hora 
de la reunión, comenzó a pintar cdu negrísimos 
colores, arrebatado el color y balbuciente el 
lábio, la situación de nuestra pátria, no sabe­
mos si impresionado por la situación en que la 
han puesto él y sus amigos, ó por los preságjos 
de la tormenta qneá sus amigos y á él se les 
viene encima, y con estilo pavoroso indicabais 
necesidad de aplicar remedios heróicos á la es - 
finge que devora, uno tras otro, ministerios eu- 

\ terrándolos entre escándalos y cieno.
? Así las cosas, dieron las tres  ̂y cuarto y apa- 

reció en el palacio de dona Mana de Molina el 
j héroe de Amorevieta, el nunca bien ponderado 
1 general D. Francisco Serrano y Dominguez,
■' presidente del Consejo de ministros en esta si- 
I tuacion que envía á presidio a los  ̂periodistas y 
' transige con los carlistas y las cigarreras. To­

póse el casi régio general con el mártir Topete, 
y con descompasadas voces hubo de manifestar­
le su disgusto por aquella reunión y porque hu­
biese comenzado sin esperar la llegada del 
que quiere y no puede tener á los concurrentes
disciplinados. , , i • i

¡ — No me gustan los pasteles, llegó a decir el
í invicto general un tanto amostazado. ^
i __Ni á mí tampoco, contestaba encolerizado
i el genuino Topete.
! Y  así hablando de pastelería, pudo el se- 

gundo, no sin grandes esfuerzos, hacer entrar 
al primero en el sitio en que Candan digería su 
almuerzo haciendo gimnasia con las manos, con 
los piés, con todos los músculos y hasta con los
anteojos. „  ,

Después de hablar el Sr. Ulloa y algunos 
otros señores, pidió el Sr. Sagasta la palabras 
y antes de que pronunciara ninguna, los miem­
bros de la mayoría, como á su creador el día de 
la creación cantaron un himno de alabanza las 
aves, incluso las.gacelas que debian cantar por
entonces, los miembros de la mayoría, repeti­
mos, rompieron en una salva de aplausos en 
loor del que tienen por su eterno padre, aplau­
sos que se repetían con un valor digno de me - 
jor causa cada vez que el Sr. Sagasta, ese Jú­

piter de las elecciones, hacia un gesto, pronun­
ciaba una frase ó centelleaba una mirada.

Amostazado el duque y ya mohíno Topete, 
volvióse á este aquel repitiéndole con enérgico 
ademan; «Como he dicho á V . antes, no me 
gustan los pasteles,» y diciendo y haciendo, le­
vantóse encolerizado y abandonó el sitio dan­
do voces desoompnéstas, sin que bastasen á 
contenerle los apostólicos, que no movidos de 
compasión, sino de miedo de que se leŝ  estro­
pease en el camino, intentaron disuadirle, m 
de los amorevietos que salieron á consolarle.

Así terminó fraternalmente la reunión de esa 
mayoría armónica^ merced á la cual piensa Sa- 
gasta derribar en breve plazo al duque de la 
Torre, y de la cual acaso piense este deshacerse 
cuando tenga en el bolsillo la aprobación de 
los presupuestos y loa derechos, constituciona­
les, cosas fáciles de obtener con el incoiidioio - 
nal apoyo que todos, y Sagasta el priiuero, 
marchando por la senda de la incondicionalidad, 
le tienen ofrecido.

Y  aquí recemos un Padre Nuestro y un Ave 
María, para estar en gracia de Dios cuando la 
cosa se nos venga encima.

Amen.

i ;

CRONICA P A R L A M E N T A R IA .

¿Por

Congreso.

qué se abrió tan tarde la sesión de
ayer? jPor qué estando á la órden del dia la 
elección do dos vice-presidentes, puestos que 
se hallan vacantes por haber ascendido á mi­
nistros los Sres. Blduayen y Balaguer, no se 
dió cumplimiento á esta formalidad? ¿Por qué 
se rogó á los diputados que no hicieran pregun­
tas á primera hora hasta terminar la discusión 
del mensaje? ¿Por qué al entrar atropellada­
mente en la órden del dia, después de la lectura 
del acta, no Habia ningún ministro en el banco 
azul? ¿Tenian estos hechos relación con la re­
unión que el domingo celebró la mayoría? ¿Te­
nían alguna relación con el estado de completa 
descomposición en que sé encuentra elministe- 

; rio.? ¿Tenian alguna relación con la falta de 
1 acuerdo que hasta de presente hay sobre las I personas que han de ocupar las vice presiden- 
j cias? ¿Tenian alguna relación cbn la división que 
! se deja sentir en la mayoría entre los elementos 
i de procedencia unionista que obedecen las ins- 
í piraoiones del Sr. R íos y Rosas bajo la jefatura 
I del duque de la T o r^  y el elemento progresista 
j del Sr. Sagasta, á quVon acompaña el Sr. R o- 
5 mero Robledo con otra parte de la gente moza 
'i del unionismo? Todas estas preguntas se nos 

ocurrieron hacer durante los primeros momen­
tos de la sesión de ayer tarde, y conio á nos­
otros nos está vedado penetrar en las interiori 
dades de la alta política ministerial, quedámo

tenta vengarse de la unión liberal, arrebante- 
dole el poder y las fuerzas que pueda; y no di­
remos nada de las justificaciones de su persona 
y actos como poder, porque esto seria intermi­
nable. ¡Qué historias retrospectivas hizo el se­
ñor Sagasta tan á su sabor y tan falazmente 
referidas!.

Censuró la ruptura de la conciliación; sabien­
do que la conciliación era imposible desde el 
momento que dos corrientes de opiniones en­
contradas luchaban por prevalecer sobre la 
opuesta dentro del Gabinete conoiliado; dijo 
que la ruptura de la conciliación trajo la nece­
sidad de la coalición; cuando esta ha nacido del 
deber imperioso de armarse contra las violen­
cias del Gobierno; espresó que habia hecho es» 
fuerzos infinitos para evitar la división de su 
partido, cuando todo el mundo sabe sus tratos 

\ con los conservadores; las reuniones en su casa 
1 con los que le siguieron al resellamiento; su 
! esquivez á seguir las decisiones del jurado que 
■ se nombró para dirimir las cuestiones de la di- 
! sidencia; su fuga, en fin, antes de empezarse la 
\ votación que suscitó en el seno de su partido 

para resolver la cuestión de la presidencia.
¡Ah! el Sr. Sagasta, que tiene una viva ima­

ginación, pervierte todas las ideas, desfigura 
todos los hechos y lo compone todo á medida 
de su antojo. Pero tantos esfuerzos no conse­
guirían jamas convencer á los que, testigos de 
sus malas artes, no reconocen en él mas que 
un ambicioso vulgar en quien el talento para 
producir el bien está sustituido por la audacia 
para imponer el mal.

No fuó esta sin embargo la parte mas lasti­
mosa de su discurso. El Sr. Sagasta cometió 
ayer dos imprudencias parlamentarias, de que 
hoy se apoderarán las oposiciones,, y el Sr. R íos 

! i y Rosas, á pesar de su espíritu de colérica into- 
j lerancia, no podrá impedir que bo haga armas 
; de ellas. El Sr. Sagasta, sin que el Sr. R íos y 

I * Rosas le tocara la campanilla, (liacutió una vez 
i ‘ ampliamente la persona del mov;'arca para justi- 
I í ficar la bondad desús sentimientos y lari^dez 
í i de su constitucionalismo, y como desmintiendo I estás aseveraciones. P..cando mas adelante, hizo 
i i una pintura del mou. vca ¡durante la crisis de 
I i Octubre, en que la légia prerogativa quedó 
I j muy mal parada.
! En efecto; ¿qué quería significar el Sr. Sa- 
í gasta diciendo como dirigió el ánimo del rey, 
í ‘ ya para que intentase el Sr. Ruiz Zorrilla á 
i permaijecer en el banco azul, después de «ta* 
j ' berlo derrotado en la votación de la presiden- 

' cia; luego á que encargase la formación^ de su 
i ' Gabinete al general Córdova, y por ultimo, 
I j obligando al Sr. Malcampo á impetrar el favor 
! '  de algunos ex ministros radicales para que con 
] I él fueran del nuevo ministerio.? El Sr. Sagasta 
! I añadía, que en vista de que no aceptó aque 1 
’ ’ cargo cen el Sr. Malcampo ninguno de los que 

fueron compañeros del Sr. Ruiz Zorrilla, ayu­
nos maltrechos y desconsolados, aunque heri- ; ■ formación del progresista llamado h o-
dos de la cruel sospecha de que al r^agante \ intentar todavía la avenencia

. duque de la Torre y al fogoso R íos y Rosas se 
I la están jugando do mano. ¡
I ¿Pero qué nos importa todo esto para rese- j 
I ñar la sesión que ayer celebró la Cámara popu ■ ¿
I lar? ¡Ah! Que en los ardides de la política los | 
j actos de los hombres públicos tienen como las I 

monedas buenas ó falsas, su anverso y su rever- j 
so, sus dos lados, sus dos caras, lo que se vé y lo ( 
que se adivina, lo que se dice para que se'oiga | 
y lo que se recalca para qúe se entienda; J 1^ 4 

sesión de ayer todo fueron ardides y habilida- | 
des por parte del presidente y del Gobierno, s 
del Sr. Sagasta y hasta de la mayoría. 15

¿Qué ha sido el discurso do esta tardo del 11 
Sr. Sagasta, en lagar del que debía haber pro- | 
nunciado el ministro de la Gobernación, que el j j 
sábado anunció que se tomaba 48 horas para í 
hacer idea con qué contestar, y hasta para ha- | 
cer entendimiento"? El discurso del Sr. Sagasta j 
ha sido un acto altamente trascendental para la I 
situaoiqn conservadora; de él so deduce que el j 
Sr. Candan bien puede ir ya haciendo la maleta 
para el Coronil; queeipr. Sagasta, con la pena 
que le causó el haber dividido á su partido, in -

TOROS.
N ov en a  in e d ia  c o r r id a  d e  a b o n o  d e  l a  p r im e r a  

te m p o ra d a . j

M adrid, mes del reinado > 
de Erancisco I  conocido por | 
el Amorevieta. \

¡Oh que buen general! ¡Don ¡
vino sefior, bon vino! ¡

1

DíUICATOBIA^.

Al héroe del sacrlficio-sin juicio-D on Juan afan-Bau-
tista sin vista-Topete-roquete-mabino-genuino- y  minis­

tro sin registro-ruina-de Marina.
Cuando alguno compromete 

la calma do- la nación, 
carga con la situación 
el genuino Topete, 
que ja .. .  no tiene ambición.

Y. E .,  Sr. D . Topete Bautista Juan, como soy 
justo? Si T. E. tuviese ambición, no seria ni genuino, ni 
patriótico, ni el banderillero Zurdo délos saeriücios Los 
fronterizos, que saben distinguir áegenteg  colocan á cada 
uno en el lugar en que creen que puede servirles, al ver 
á V . E. con esas patillas jacarandosas que Dios le ha dado 
j  esa Ogura de majo de rumbo, acordaron dar á V . E . un 
puesto eu la troupe reaccionaria; y tal vez, y sm tal vez, 
por este motivo, es V . E. el sobresaUente do espada de la 
silbada cuadrilla fronteriza. V . E. conoce que ni para este 
puesto tiene actitud, y lo disimula con el llanto del coco­
drilo y k  muletilla del patriotismo.

Ya se vé, esto es natural; como V . E. no tiene ambi­
ción... Pues... V -E - es aficionado á los gallos, y como no 
hay diestro de buen trapío que no tenga seis pollos de 
pelear, calculo que V . E. delira por esos animalitos para 
darse tono de matador de primera categoría. ¡Empeño 
vano. N o hay cristiano que lo crea, mi Sr. Topete Juan 
Bautista.

Lo vemos de venir, y á fuer de hombre juicioso, juro 
que no me dá V . E . el tercer topetazo. Poco después de 
la corrida de Setiembre, dijo V . E ., con esa ingenuidad 
con que dice lo que no siente, que era demócrata y que 
priaba é un hijo para republicano. Yo lo creí, soy franco, y

en sus horas de lucidez, si es que V . E. las tiene, que yo 
lo dndo, estudiándose á sí mismo, como diria La Iberia, 
habrá comprendido que no sirve para el caso, y  digo cato, 
porque recuerdo que una vez formó V . E . el firme pro­
pósito de cortarse el pelo y retirarse de las lides políticas; 
Y . E. lo dijo así terminantemente; después se arrepintió 
Y . B ., y yo, al verle ponerse la moña, coger el chupin y 
ajustarse la taja, dige:

Cuando Topete promete 
no salir á tqrear, 
sin poderlo remediar 
no le hago caso á Topete.

Yo sé que es de sábios el mudar de opinión; V . E. ha 
mudado, pero é pesar de eso, lo que V . E. tenga de sábio 
que se lo claven en la frente á D . Erancisco Amorevieta, 
primer espada de la cuadrilla de toreros de invierno que 
acaba de ajustarse aquí por una temporada, y en la que 
figura T .  E. como sobresaliente de espada con obligación

el toro, con las de Cain.

¡ aquí tiene V . E. el primer'topetazo que me dió. Después ¡ j I Y . E . aseguró forraáWente que se retiraba á la vida pri- |, 
: vada, la echó V . E. de espartano, y esto no lo creí. | • 
i Mas adelante juró V . E. pertenecer,! mientras tuviera 
1 natillas macarenas, á la cuadrilla del duque de Montpen- ■ < 
i g ¡ „  V hoy es V . E . ministro del rey Amadeo; segundo 
t topetazo quem e dió V . E .; por eso digo que no logra-
 ̂ rá Y E darme el tercero, porque si creo una palabra de lo
í‘ que Y  B dice, que m e dé un cachiporrazo la partida de 
' la Porra. Vamos á ver: ¿qué ha conseguido Y . E . con tan- 
¡ tas contradicciones y tantas majaderías? Ocupar el sitio 
; de sobresaliente de espada en una agrupación que el país 

ta conciencia pública rechaza. ¿Premian los fron

mogeneo, para 
entre los dos grupos progresistas. Pero de todo 
esto, ¿que se deduce? Una cosa que el Sr. Sa- 

i gasta debiera haber pensado si le era licito de- 
j nunciar; que el Sr. Sagasta, hace algún tiempo 
1 viene siendo el árbitro de los destinos de la 
I nación; que el Sr. Sagasta formaba y deshacía 
: ministerios como si la régia prerogativa le estu­

viera delegada; que el Sr. Sagasta, en fin, y no 
el rey, era el que dirigía la política déla nación. 
Repetimos que hasta aquí el Sr. R íos Rosas no 
molestó ni una vez siquiera la atención del señor 
Sagasta, á pesar de que al empezarse la sesión 
el Sr. R íos y Rosas ofreció  ̂quitar la palabra al 
que se saliese fuera de los limites de la Consti­
tución.

Nada menos que este largo preámbulo nece­
sitó el discurso del Sr. Sagasta antes de entrar 
en materia. Después hablo de periodistas in - 
dignos; echamos una mirada por la tribuna 
para conocerlos, y no tropezaron nuestros ojos 
con ningún Sagasta; habló de la Internacional 
con ligereza, y para sincerar las torpezas del 
Sr. De Blas, repasó unas cuantas notas venidas

 ̂ Ñ o señor; pruebas. Los fronterizos
5 q^e V E  no es un torero de conocimientos, sabenS que su muleta es pobre y que no pincha nunca en lo alto. 
\ Saben que no es V . E. ni orador, ni político, ni diplomé -
) tico ni nada; y sabiendo todo esto, no deben hacer con 
* Y . É. lo que continuamente están haciendo. Cuando un

Y . E.

l i

dejan á V . E el toro, con las ae uaiu. Entonces 
suelta el trapo á llorar, coge los chismes y ...

Yestido de lila y plata, 
sin conciencia y sin fortuna, 
cita al toro, no lo mata, 
y le dan la media luna.

Vé Y  E  salir á la plaza el infamante instrumento, y 
e n L z  de convencerse de que es una nulidad 
 ̂ lóTima á su mayor enemigo, si es que V . L ., como 

o pone V . E. una cara mas triste que el
Santo toma una actitud dolorosa, empieza á dar 

* . . .  gg aturdfe, se marea, seviernes u. . • • j.

mal.'■Ño es V  E. ni diestro con la muleta, ni certero con e l 
^  'oportuno con el capotillo; y no teniendo las

que indispensablemente se necesitan para sa 
condición q  ̂ ^  ̂ ¿ ^

las corridas de compromiso, y
lir airoso de las suertes, 
media espada en ^

una cogida, V. E.,Y . E. tan rema'1» plaza de las Córtes que no tenga-

de figurar, ni nada, aceptó el cargo de mataf los dos apos 
toles que Sagasta habia dejado vivos, y ahora se encuen­
tra V . 1 .  con dos torazos escapados dcl chiquero de U l­
tramar abantos, descompuestos de cabeza, tuertos del 
ojo de la muerte, bizcos del pitou izquierdo y arrimados á 
los tablones. Vamos á ver; ¿qué necesidad tenia V . E. de 
verseen el compromiso de tener que meterle el brazo & 
dos bichos de tan perversas condiciones?

¿"No ha conocido Vuecencia ,  
por los Oiganos de Mdstoles, 
que para matar apóstoles 
no tiene valor ni ciencia?

Comprendo que se llame V . E. el diestro del saerijicio 
La verdad es que Sagasta sacó esos dos bichos de la 
dehesa de Ultramar, los trajo al redondel del Congreso, 
dejó á V . E. liado con ellos, y se fué á ver la corrida á un
tabloncillo de grada. ,

S iV  E . fuese un diestro de buen trapío y supiese lo
que se pesca, le hubiera dicho al hombre del tupé 
le dijo un avaro i  un sobrino suyo. Oiga V . E. lo

Que tu vayas á los toros

y te sientes junto á mí, 
eso sí;

mas que te los pague yo 
eso nó.

V . E. tiene el privilegio esclusivo de hacerlo todo al 
revés, y después disculparse con el socorrido pretesto de 
hssacrijicios g d.e \& ingenuidad-, en un arranque
de patriotismo tauromáquico del género bucólico, se ha 
comprometido á matar los dos apastóles sin comprender 
que son dos bichos de mucho respeto, y  que no logrará
ponerse una vez delante de ellos que no salga arrollado ó 
cogido.

Sin ver en dónde se mete, 
juega vuecencia la vida; 
esta vez, señor Topete, 
es segura la cogida.

Yo me alegraré que V . E. salga en bien de este lance, 
pero, con sentimiento lo digo, me parece difícil. El único 
modo, á mi entender, de que V . E. quedase con lucimiento 
en esta suerte, era haciendo volver á los dos apóstoles al chi­
quero de la caja de Ultramar, de donde no debieron nun­
ca salir; pero, sea V . E . franco; ¿es esto posible? No, no, 
y mil veces no ; en bonitas manos está el ganado. V . B. 
dirá que es obligación del jefe de cuadrilla Curro Amore- 
vicio despachar á esos bichos; y si tal dice, V . E. se equi • 
voca, como tiene de costumbre. V . E. se comprometie, en 
ausencia del Curro Amorevieta, á seguir el mismo toreo de 
Sagasta; luego aceptó V . E. la grave responsabilidad de 
matar esos dos toros, y aquí está A  quid óe  la falta deV.E., 
que se ha comprometido á hacer una faena que no puede 
practicar, por la sencilla razón de qne V . E. ni tiene trapo, 
ni arranques toreros , ni sabe por dónde anda; de modo 
que se quedará V . E. con la cosa que mas falta le hace á 
Von Blás: con un palmo do narices.

Yo me he apresurado á ofrecerle á V , E. la dedicatoria 
de esta reseña tauromáquica, antes que le suceda á V . B. 
lo que le sucedió á Juan el Montañés, segunda pica <1“ ® 
tenia en su cuadrilla el famoso Francisco Montes. Oiga

supiese 
lo que 
qne le

vuecencia:
.U n  aficionado á toros tenia una tarde una de esas bor 

racheras que obligan á un hombre á quedarse éormi o en 
la punta del monumento del dos de Mayo, n r en a 
plaza, se sentó en la barrera y se durmió. A  la hora anun

ciada se presentó la cuadrilla en el redondel, los grietes 
ocuparon su sitio, y salló el primer toro de Gaviria, claro 
y seco y bravo como un cura carlista. Apenas el animal d i­
visó al Montañés, que estaba de tanda, le arremetió con 
tal fuerza, que le dejó caer de latiguillo sobre las tablas, 
dándole tan fuerte poriazo, que el mal aventurado ginete 
se quedo tieso como un garrote. La gritería del público 
despertó al beodo, qué estendió los brazos bostezando al 
mismo tiempo que los mozos de la plaza conduelan al 
Montañés á la enfermería. Al pasar por delante de la bar- . 
rera, le gritó el aficionado.

_ ¡E h ! Zeño Juan, vuelva osté á repetí esa suerte
aue no me enterao.‘

Esto mismo digo yo; el dia que V . E. dé la caída, estoy- 
seguro que Balaguer le escribe un epitafio per este estilo; 

Aquí vino á perecer 
Topete: ¿de qué murió?
N o se ha podido saber, 
pues ni él mismo se eutoró 
por qué cayó del poder.

Yo, á mi vez, si esto sucede, que si sucederá, diré con
compungido acento:

Juan Topete, buena pasta,
una cogida sufrió; 
se sabe que lo mató 
vm apóstol de Sagasta.

Como sé que V . E . no tiene mas remedio ^
morir, porque le hago la justicia de creer que no dirá abi 
nn.a erbkho, que lo maté Mateo que se lo ha ^
L soid o  de V. B. suplicándole que en su testamento con 
á J ie  mis memorias á Moulpensier, que tiene apuntado á 
V  E en el libro verde, y con sobra de razón por supuesto. 
Otro sacrificio mas don Juan, y adelante eou los farola . 
Estos faroles son los conservadores como V .E . sabe, iia

dicho.
I.

Musa de la tauromaquia, 
aunque yo no te conozca^ 
y aunque ignore donde vives, 
escucha atenta mis trovas.
Préstame tu voz robusta 
y el instrumento qne tocas, 
para escribir ensegpuda
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LA TERTULIA.
de la secretaría de Estado, con minntas de las 
contestaciones dadas á la circular del ex minis - 
tro de Estado español por varios Gabinetes de 
Eurppa. Ninguna de estas contestaciones fnó 
leida íntegra; pero en todas se convenia en que 
era necesario que el ministro de España diese 
la fórmula concreta de su aspiración y los me­
dios para la persecución de aquella sociedad; 
finísima ironía que á la candidez del Sr. De 
Blás, y aun del Sr. Sagasta, acaso haya pasado 
como una galantería.

No está contento el Sr. Sagasta cuando ha 
blando no produce un escándalo, y la ello 
acudió al recurso de amenazar de muerte el tí­
tulo I  de la Constitución. Dió sobre sus pala­
bras audaces algunas esplicaciones, y terminó 
ofreciendo, del mismo modo que antes seguir á 
BU partido hasta en sus errores, apoyar al actual 
Gabinete sin reservas.

El Sr. Salaverría le sucedió en el uso de la 
palabra, para hacerse cargo de una alusión del 
Sr. Castelar. Este le había preguntado cuál era 
su posición frente al Gobierno y la mayoría que 
li&n usurpado el titulo de conservadores, y 6l 
Sr. Salaverna, con severa forma y reposado 
JUICIO, espresó que para él lo que se llama par­
tido conservador de la revolución es muy sos- 
pechoBO, y que, aunque por su parte estaba 
dispuesto á prestar obediencia á la legalidad 
existente, sns simpatías personales las guarda­
ba para el príncipe Alfonso. Esta nombre no 
sono bien en ios oidos del Sr. Eios y Rosas, 
que descortés ó inoportunamente interrumpió 
* ^ éste no se dejase imponer,
eswbleciose un diálogo del tenor siguieute:

E l  S e  R íos  R osas (con  a com p a ñ a m ien to  de  
ca m p a n illa  y  lla m á n d ose á  s í  p r o p io  a l  o r d e n ) : 
No consiento, señor diputado, que el Congreso 
Be convierta en balcón para proclamar candida­
tos á la corona de España, ni otras formas de 
gobierno. (O ra n  tu m u lto  y  g ra n d es p r o te s ta s  de 
p a r t e  d e tod a s las op osicion es ) .

E l Se . S a l á v e e b ía : No encnentro inoompati- 
bilidad ninguna habiendo hecho mis protestas 
de obediencia á la legalidad existente, con lo que 
constituyen los afectos de mi conciencia. (A n la u  - 
so s ) .  ^

E l S e . R ío s  y  R osas : Pero hay incompatibi­
lidad con la alusión á que debe S. S. circuns­
cribirse.

E l  S e . S a l a v e r b ía : Señor presidente, el se­
ñor Castelar me ha interpelado sobre mi posi­
ción; y yo, siendo esta la vez primera que ha­
bló aquí después de la revolución, y habiendo 
BÍdo antes ministro con S. S ., y estado con su 
señoría en las prisiones de San Francisco, ten­
go que decir al país por qué está S. S. en la 
presidencia de la Cámara y yo en la oposición.

E l  S e . R íos  y  R o sa s . B I presidente de la 
Cámara, el diputado R íos Rosas está aquí por­
que nunca ha sido faccioso, y si yo estuviera en 
esos bancos, ya contestaría á S. S. de modo 
que no quedara ga n oso  d e rep lica rm e o tra  vez. 
Y o siempre he cumplido con mi deber.

Si el que esto escribe hubiera estado donde 
pudiera discutir con el Sr. R íos y Ro as, le hu­
biera contestado al hombre mendaz y al políti- : 
co de las supercherías lícitas, que ja m á s  ha i 
cumplido con óí; y si se le hubieran pedido 
pruebas, tales habría dado, que no quedara el 
Sr. R íos y Rosas ga n oso  de vo lv er  á  ser  b a ra tero  
y  fa n ta s m ó n  ¿Bajo qué títulos habla el señor ■ 
R íos y Rosas de palabras de honor, de conse- ; 
cuencia, de honradez, de probidad y de esclavi- ; 
tud al deber, en loa mismos instantes en í 
que bajo su pérfido influjo se echa en Ronda, * 
su pátria, un velo negro sobre la estatua de la ; 
ley, de la justicia y del derecho, y cúbrese aque- ! 
lia hermosa ciudad d® luto, indignación y tris- j 
tezas? Los hombres íntegros demuestran su pro- ' 
bidad con actos evidentes; pero cuando las pa- ! 
labras están en contradicción con los hechos 
hay razón para apellidar al que esto cometa i ' 
in circu n sp ecto , p é r fid o  y  m end az. \;

El Sr. Topete se levantó á hacerse cargo ! 
de unas palabras del Sr. Castelar, y siendo su | i 
objeto dar una satisfacción á la susceptibilidad ! i 
del general Serrano, no hizo mas qne dispara- | > 
tar de la manera mas lastimosa. ¡Y  es este el ■ 
hombre qne educa sus hijos para la repúblical 
¡Bueno está el Sr. Topete!

El Sr. BugallaJ, á quien contestó el señor 
Ulloa, negó su título de conservador al Gobier­
no, que según el diputado canovista ha usur­
pado su política a! partido radical.

También el Sr. R íos y Rosas se  ensañó con 
el Sr. Bogallal, usando de todo género de arti­
ficios para cortarle; el Sr. Bugalla!, sin embar- 
go, dijo todo lo que se proponía decir, y aun­
que su discurso fué de oposición, todo el mun­
do entendió á donde iban dirigidas sus pala­
bras.

su

an*

ignoramos. A l Gobierno le corre prisa la vota­
ción, para proceder acto continuo á pedir la 
suspensión de las garantías constitucionales.

Bu la sesión de la noche, el Sr. Lo- Pez con­
tinuó su discurso a los bancos en apoyo do la 
enmienda, y habiendo pedido é l solo  la votación 
nominal, quedo desechada por todos loa dipu­
tados presentes, contra su voto único. Creemos 
que bi aspiraba á salvar al país, debe haber 
quedado su ánimo profundamente afectado, al 
ver que nadie, nadie, nadie le ha hecho caso. 
Consuélele la idea de qne E l  P u e n te  de A lc o le a  
le elogiará con entusiasmo, y hasta regalará 
discurso integro á los sueoritores.

Otra enmienda presentó el Sr. Gomia, fija^ 
do el tipo de negociación de los bonos, irapug 
ñola el Sr. Capdepon, y la retiró sn autor.

Entrando en el debate sobre el proyecto, 
combatió el Sr. Abarzuaa el artículo l .° , cen­
suró acerbamente la incapacidad de loa señores 
Angnlo y Camacho, en cuyo tiempo se han he­
cho las operaciones mas miñosas que se han co­
nocido jamás, y tuvo sinceros elogios para el 
señor Ruiz Gómez, durante cuya gestión eco­
nómica la revolución tuvo verdadera H a­
cienda.

Contestóle el ministro del ramo, y después de 
una alusión de que se hizo cargo el Sr. Sabater, 
púsose á votación, quedando aprobado el ar­
ticulo por 78 votos contra 32,

Senado.

retas 14, segundo, para tratar de asuntos 
del partido.

En la imposibilidad de pasar aviso á 
domicilio, se hace la citación por anuncio 
en este periódico, j ,  por lo tanto, se 
ga á todos los señores su puntual 
tenoia.

Los secretarios, Facundo de los R ío s  

y Portilla. Juan Ulloa.— José Soriano 
Plasent.—José Lagunero.

Madrid 10 de Junio de 1872.

rue-
asis-

h

El general Serrano ha confesado en la alta 
Cámara que, aunque con dolor, tuvo qne apro­
bar Ja sentencia de muerte que se le impuso por 
consejo de guerra á un soldado del ejército que 
se había pasado á la facción antes del convenio 
de Amorevieta, en que á tantos se les perdonó 
la vida. El señor duque de la Torro disculpó su 
severidad con ese soldado, y su tolerancia con 
tantos otros que estaban en aquel caso cnando 
el convenio, porque aquel se batió con sn pro - 
pió uniforme, y se batió denodadamente, al 
paso qne los otros se presentaron después del

y protegidos, necesita mucho 
puesto para ellos. Y  esto no se lA T  P êsu- 
otros; se lo dijo el Sr. Sagasta en „ «os-

11

*1

Mny justo es qne la nación, agradecida, pro- 
mié los méritos y servicios de los ciudadanos 
insignes, de los hijos esclarecidos que saorifi- 
carón sn talento y su existencia por la salud de 
la pátria y por el triunfo de nuestras liberta­
des. Hoy asó de la palabra el senador Sr. Con- 
treras para defender una proposición conce­
diendo á la viuda del malogrado y distinguido 
escritor D. Cárlos Rabio ana pensión de 2.600 
pesetas, cuya proposición apoyó en buenas pa • 
labras; y después de manifestar el ministro de 
Fomento qne por su parte no había inconve* 
niente alguno en que aquella se aprobase, el 
Senado la tomó en consideración y pasó á la 
comisión de peticiones.

En seguida se dió lectura de una proposición 
presentada por el Sr, Casanneva sobra el esta - 
blecimiento de las comunidades religiosas, y 

I . apoyándola su autor, dijo que se fnndaba para 
( espíritu mismo de nuestra actual cons- 
I  ̂ titncion política que sanciona la libertad de aso- 

ciacion. Que le impulsó á presentar dicha pro- 
j . posición la circunstancia de no haberse hecho 
i ; ninguna indicación sobre este asunto en el dis-
■ ' curso de la corona. Manifestó que la conducta 

i seguida por el Gobierno revolucionario en este
; i particular había estado siempre en contradic- 
‘ cion eos los concordatos y convenios celebrados 
, con la Santa Sede, y después de algunas consi- 
. deraoiones acerca de las órdenes monásticas y 
¡ de la legalidad y conveniencia de su estableci-
■ miento, concluyó encareciendo la necesidad de 
: qne se legislase sobre este punto, pnesto que

muchas disposiciones posteriores y aun ante- 
: riores á la Constitución venían á hacer ilnsorio 
; el principio consignado en la misma.
( bi alguna duda podía quedar á los incrédulos 

acerca de la división y del antagonismo que 
existen en el seno de la heterogénea mayoría 

: ministerial y de los mismos individuos del Ga- 
j bínete, la proposición presentada y sostenida 
• por el Sr. Casanneva ha venido á desvanecer 
; aquella duda, haciendo qne se ostentase con 
j toda su desnudez la discordia qne agita á sa- 
i gastinos, unionistas y fronterizos, hasta hoy 
I encubierta con el velo de aquella mentida unión 

tan malamente inventada y peor sostenida para 
escalar el poder. En efecto; mientras qne el se- 
ñor Groizard combatió la proposición del señor 
Casanneva, considerándola como nn ataque di­
recto al art. 17 de la Constitución, y como un 
medio de establecer el cisma religioso, el pre- 
sidente del Consejo de ministros y muchos in- I 
divíduos de la mayoría, opinaban de distinto 
modo, á juzgar por las muestras de desaproba- 
cion y disgusto que tributaban á los argumen­
tos y apreciaciones del ministro de Gracia y 
Justicia. Esta prueba evidente de la disidencia 
en que se encuentran los individuos del Gabi­
nete, pudo precipitar hoy el desenlace que ir­
remisiblemente ha de esperimentar el actual 
ministerio; pero intervino el presidente señor 
Santa Cruz, la tempestad se contuvo, y leida 
de nuevo la proposición, en votación nominal 
se tomó en consideración la proposición por 44  
votos contra 7,

Con ese apacible gónio qne Dios ha dado al 
bonachón de D. Antonio de los Ríos y Rosas 
y que frecuentemente le hace olvidar qne es en 
la Camara popular uno entre iguales, y no nn 
dómine setentón impertinente, no dejó en toda 
la sesión de ayer de mostrarse tan intolerante 
con todos los indivídaos de las oposiciones que 
terciaron en el debate, como intolerante estuvo 
el sábado último con el Sr. Castelar. d.

No sabemos qnó efecto cansaría en el señor 
R íos y  Rosas el que el Sr. Salaverría le recor­
dase á D. Alfonso de Borbon; el caso es, qne lo 
desconcertó de tal manera, que quiso imponér­
sele con la campanilla, con el vocejón destem­
plado de guitarra vieja, y hasta conloa piós, 
andando á puntapiés con la tarima qne tenia 
delante.

convenio en mangas de camisa contentos y hu 
millados.

claridades, siendo el Sr. Rio^ 
oion del Gobierno de que forojRbn^*! 
ñor Sagasta, y este ministro de É sq.

No ha sido el acuerdo tomado am­
ia mayoría parlamentaria el que dif>«̂ r̂ ®'‘ Por 
resp on d en e ia  de anoche; lo que en dieh ' 
^e ha acordado, propuesto por el 8r

Con este motivo ocurrió nn lance singular.
El Sr. R íos y Rosas, qne no se daba cnenta 

de que el mismo era quien hacia mido pateando 
la tarima del estrado presidencial, imponía ór- 
den y mas órden, y como á sn parecer, siguiera 
molestándole el alboroto, sin advertir que eran 
sus pies los que lo levantaban, preguntó al se­
cretario que tenia al lado: ¿Q u ién es  son  lo s  que  
h acen  ru id o ?  El secretario no se atrevió á sa­
carle de su error y le contestó: ¡S o n  lo s  r e p u b l i ­
canos! Entonces se volvió á loa esoaños de es­
tos, y pronunció la palabra favorita de ¡órden ! 
con el mayor desórden posible.

Es mucha plétora de órden la del Sr. R íos y 
Rosas; ¿pero por qué le desconcertó tanto el 
recnerdo que el Sr. Salaverría íe hizo de don 
Alfonso de Borbon? Creemos que el Sr. Esté - 
han Collantes debía estar en el secreto, y si el 
Sr. Moyano lo sabe, tampoco se ha de sor­
prender.

Nosotros creíamos hasta ahora que el señor 
general Serrano simpatizaba mas con los va­
lientes que con los hipócritas; más con los hom­
bres de convicción que con los qne desertan de 
sus filas sin conciencia de lo qne hacen.

Por lo demás, comprendemos el dolor amar­
go del señor dnqne de la Torre al aprobar la 
sentencia del soldado fusilado en Echarri-Ara- 
naz; dolor semejante al que debió sufrir el mis­
mo señor dnqne de la Torre cnando, siendo al­
férez, llevó á Málaga aprobada la sentencia 
contra Torrijos y otros varios liberales, ó igual 
también al que debió sentir cuando oyó las des­
cargas de los fusilados por O'Donnell en 1866, 
y á quienes jaro, con la mano puesta sobre la 
placa de Cárlos I I I  que llevaba en el pecho, 
salvarles la vida en el cuartel de San Gil.

Crnz y apoyado p¿r el Sr. Sa¿asta”  h ‘ ‘ 
suspensión de las garantías coastitucinn '̂i 
el llamamiento repentino de la saguQ¿°“! S  y
Ya lo sabe el país, se trata de aumenr^*''^*-
fnerzas vivas del ejército, y de dejar era„
so los derechos qne la Constitaciou 
los ciudadanos; es decir: se trata de traer®'^®  ̂
tnacion de fuerza, ni mas ni menos
cualquiera otra de las que imp“e r ¡ r r \ r ? °

^ A I _• . . * d i

SU

tiempos del borbonismo; y esto, anovadn®*̂
Sr. Sagasta, que se llama progresiva v°^®*

revo’l u L ; ! '
^ ejecutado por el 7eñor°i¡'

que de la Torre y el señor general Topete 
dieron el grito do insnrreocion en Cádiz n 
la dinastía borbónica qne sostenía en el n i''* 
las administraciones despóticas y escanrioi
de Narvaez y González Brabo.

Bien hemos dicho estos dias: la revolución l 
luerto: ha mnertn nnAoinarlQ i_ ___ “ ha

En la casa de fieras del Retiro hay un leopar­
do cojo; cuélgale al pobre animal ana de las 
manos que tiene descoyuntada, y en sns difíci­
les movimientos suele rozarse sin querer y ann 
golpearse con ella. Entonces el animal enfure­
cido gruñe con rábia y se muerde sus propios 
miembros. ¿Por qnó ayer tarde el leopardo de 
la casa de fieras del Retiro venia sin querer á 
la memoria de los qne oían al Sr. Rios y Rosas 
cuando interrumpía al Sr. Salaverría?

El Sr. R íos y Rosas ha declarado que no oree 
en la infalibilidad del Papa, pero que nadie tie­
ne derecho á dudar de sn infalibilidad como 
presidente del Congreso de los diputados. AI 
que no cree en ella, el Sr. Rios y Rosas procu­
ra meterle en cintura, atronándole los oidos 
con gritos descompaestos; ya dicen que á al­
gún diputado le ha amenazado con la campani­
lla: el mejor dia se la tira á cualquiera, gritando 
como Mahoma: O ree ó  te  m a to .

muerto; ha muerto asesinada en la persona 
Prim. que era sn mas poderosa columna v
gañada y traicionada en Zorrilla, qae era nt 
de las firmes piedras angulares del edificii ^

[Vergüenza y baldón CIO,
, ^  . y baldón para los asesinos „
traidores! [Caiga sobre ellos la tremenda 
ponsabilidad de los sucesos qne oculta el n '  
venir!

Completa ha sido en toda la anterior setnans 
la desanimación de la Bolsa, marcándose
pocas veces el temor de los espeonladorer” ”

¿Quién es el Sr. Rios y Rosas para sngetar escasez por consiguiente de operación^* aÍ
el edrso de los debates, y definir ex  cá th ed ra  lo ®® sostivieron, sin embargo, en un nri’n^ ■'
que se puede discutir y lo qne no se puede 
discutir?

sostuvieron, sin embargo, en un p rin ú Z
valores, nern .i  , '-‘pioP®*"® al terminar E

Todo el mundo recordaba ayer tarde en el 
salón de conferencias después de la sesión, que 
cuando el desgraciado D. Gonzalo Moron se 
encontraba al Sr. Rios y Rosas le decía:— Don 
Antonio, ¿cuándo se declara V .? Mire V . que 
ambos lo somos de remate, y que desde que me 
quite la careta soy inas feliz.

No solamente continúan en Madrid las pre- 
Obnciones militares pudiendo asegurarse que 
estas se revisten de —  — .

¿Terminará hoy el debate del mensaje? Lo

Hoy martes, 11 del que rige, á las ocho 
y media de su noche, se reunirá el Co­
mité central del partido progresista-de­
mocrático en el local de la Tertulia, Car-

un carácter tan grave, 
como si en efecto, estuviesen para estallar ter­
ribles sucesos, sino qne todavía el Gobierno tra­
ta de suspender las garantías constitucionales, 
para lo cual consultó anteayer á la mayoría 
parlamentaria, que ha tomado el acuerdo de 
prestarle todo sn apoyo en vista de las oirenns- 
tancias.

[Pero señor! ¿Qnó pasa? se pregunta todo el 
mundo. ¿Qué ocurre? ¿Qnóse teme? ¿No es todo 
ello mas qne miedo, ó existe realmente motivo 
para tales precauciones, razón bastante pode­
rosa para prescindir de la ley, para imitar á 
los partidarios del borbonismo en su política 
preventiva.?

Nosotros lo ignoramos, y quisiéramos que 
los ministeriales, siquiera para justificar en lo 
posible sns actos, tuvieran la franqueza de de­
cirnos lo qne sepan y lo qne pueda decirse sin 
comprometer la acción gubernamental, á fin de 
qne no tengamos el derecho de creer que las 
tales precauciones no se han tomado m se to- 
man sino con el objeto de esensar mañana la 
suspensión de las garantías constitucionales, y 

, que esta grave medida no tendrá otro objeto 
; que el de cambiar el sistema político y gnber- 
I namental ya arbitrario qne aquí se viene si- 
I gniendo, volviendo las cosas á loa tiempos del 

borbonismo.

[Ahí nosotros recordamos que el Sr. Rios y 
Rosas era de los constituyentes que templaban 
el disgusto de los republicanos y carlistas, ofre­
ciéndoles qne se les permitiría discntirlo todo, 
proponer la reforma de todo y someter al juicio 
de los representantes de la soberanía nacional 
todo lo que estuviera debajo de la alta inspec­
ción de esa superior soberanía, como de ella 
emanado. Ahora opina otra cosa, y mañana lo 
contrario de esto y de aquello. El Sr. Rios y 
Rosas continuamente apela á sn honi^dez y á 
su consecuencia. Como Catón, es nn Catón de 
d ou b lé; como consecuente, puede decirse qne 
tiene una página escrita, siempre deplorable, en 
la historia de todos los parttdos.

Demagogo en muchas épocas de su vida, y 
miliciano nacional exaltado cuando pretendía 
por vez primera la diputación á Cortes, ha re­
corrido toda la escala política, desde Noce­
dal, á quien hacia compañía en las Constitu­
yentes de 1854 cuando se disentia la base se­
gunda, hasta radical con D. Gabriel Rodríguez 
en el seno de la comisión de constitución en las 
Constituyentes de 1868. Pero si como católico 
ha sido un apóstata, y como demócrata un far­
sante, como presidente es un ridículo dómine, 
lleno de presunción, de vanidad y de nn coraje 
trasnochado, que hay que dominar á faerza de 
desprecios.

Si los oradores de la oposición fueran mas 
severos, y  en lugar de dejarse guiar por sn es­
píritu _ de cortesía, que los lleva á adalar con 
demásiada frecuencia á este repúblico mendaz, 
le gritaran mas alto, contestando con entereza 
sns baladronadas, ya Jó amansarían como cor­
responde.'¿No es indigno que la Opinión pre- 
suntnosa y utilitaria quiero imponerse sobre la i 
conciencia honrada y  libre délos representan- j 
tes de la nación? I

semana, el consolidado, que se había ootiza^A 
en loa primeros dias de ella á 2 7 1 5 , desfiA„r? 
á 26^85, quedando por último en el Bolsín 
domingo á 26‘70. En cnanto á los bonos del
Tesoro, también han tenido durante la semana

ir ía .

se ofrecieron á 73‘80. “ «u îngo

cotizaron al pnn.
cipio de ella á 75, y en el Bolsin del dotón

La semana actual empieza también con ten 
dencias visibles de baja; veremos hasta
punto se resuelve esta, qne ha de estar nata 
raímente en proporción de los graves sacesos 
que se presenten, pero que no pueden apre,
CldFSd•

una introducción famosa 
que le guste al ignorante 
qne se asusta de su sombra; 
al mamalón qne me injuria 
en una cartita anónima; 
al escribidor farsante 
y  al cursi del papa-moscas, 
que está miraado á la luna 
por si sus ouartos le afloja.
Si tus auxilios me prestas,
¡Oh musa jacarandosa! 
todos esos boquirubios 
quem em ueiden... en las corbas, 
al escuchar mis razones 
se van á poner las botas.
¿Qué queréis de mí babiecas?
¿Qué pretendéis quüa.motas? 
¿Queréis que aplauda á un Gobierno 
que á la libertad deshonra?
¿Queréis que elogie á Candan 
que lo silban las señoras?
¿Queréis que le ruegue á Ayala 
que sus enojos deponga 
y  que acepte la cartera 
con que Serrano lo ahoga?

¿Queréis que aplauda el convenio 
que el ejército deplora?
Queréis que elogie á la Hacienda 
que marcha á la bancarota?
¿Queréis que diga que acepto 
que un ministerio disponga 
de dos millones? y ... basta; 
nunca aplaudiré esas COSAS. 
Defiendo al progreso humano 
que mi noble pátria adora; 
ni el Gobierno me intimida, 
ni el Saladero rae importa, 
ni los fiscales me asustan 
ni la reacción me acogota.
Siempre diré lo que siento 
en la calle y en la horca; 
ya lo sabéis mamalones, 
ya lo sabéis, papa-moscas

I I .

|i

I Que quieren ustedes que les diga, cuando reflexiono qne 
I la reacción ha dado jaque mate á la libertad, y que los 
j llamados conservadores han hecho de la revolución de Se- 
i tiembre nn comodín de sus bastardas ambiciones perso - 
, nales, pierdo los estribos, se me vá el santo al cielo, y me 

acuerdo de una copla que dice:
; Conocí á un hombre de bien

mas sábio que Salomen, 
y  se metió en el querer 
y en el hospicio mnrió.

¿Estaré yo abroncado con el Gabinete que formó don 
Francisco Ámorevieto, que ,>a no me acordaba de que son 
las cinco y media y todavía no be dicho que la cuadrilla 
hizo el paseo? Sucede con esta cuadrilla lo que con los 
Gobiernos conservadores. Salen Cayetano, Lagartijo y Fras­
cuelo. Cae Serrano y entran Candan, Balaguer y Topete. 
Cae Topete y entra Sagasta, cae Sagasta y  entran Bala­
guer, Candan y el susodicho Serrano. Esto se parece á 
aquel cuento de pasó una cabra, y  otra cabra, y ... ¡qué 
monotonía mas fastidiosa! Bien dijo Espronceda:

Uniforme, monótono y  cansado 
es sin duda este mundo en que vivimos.

Es verdad. N o hay cosa que canse mas 
dos los dias subió Serrano al poder, y salió Cayetano á 
hacer el paseo.

ruido es ese?

!l

i i

ll

¿Qué ruido es ese? |Ah! es el primer toro que está en 
la plaza. Me alegro. Ya era hora. 'Vamos á ver lo que 
hizo.

I , 
; I III .

' Se llamaba Barconero: de la ganadería del Sr. Hernán- 
i dez; negro meano, corni-veleto y buen mozo. Era preciso 
■ alquilar calesas para ver á un toro tan blando al castigo 

como lo fué el tal Barconero. Marqueti y Agujetas, que es 
i taban de tanda, le agarraron siete veces, quedándose e 

segundo sin el que montaba. Curro Calderón, qug 
entraba y salía como un sagastino en el ministerio de la 
Gobernación, lo puso una vara de rechupete.

Domingo, conocifndo que el bicho era receloso, y no 
estando de humor de comprometerse, le colgó un par malo 
como un discurso de Candan, y el otro se lo puso al re - 
doudel pura probarnos que los pone en cualquier parte. 
Armilla, por no ser menos que su compinche, le puso a

 ̂ bicho medio par de cualquier modo, y á vivir, pipióles.
5 Cayetano cogió los chismes, entre ellos el tarro de la 
i cerotipia. El bicho llegó descompuesto á la muerte; pero 

como Cayetano tiene una escelente mano izquierda, yo 
: dige: ya le arreglará la cabeza y  se quedará con él.’ En 

efecto, lo pasó diez veces, y en un pase se le coló el toro 
y  por poco le remienda el calzón. Le dió un pinchazo en 
hueso arrancando largo, tirando el estoque y la muleta 
en seguida que se vió libre de polvo y cuerno; le soltó una 
delantera volviendo la cara, sin duda para no ver el dafio 
que le hacia. ¡Qué caritativo es Cayetano! En fin, la mar 
de mandoblazos. ’

El toro, viendo que Sauz quería hacer con el nn Caye- 
ianioidio, se eché, y el demonio del cachetero lo levantó 
dos veces, sin duda para que se fuese la tarde.

¡A j que faena! ¡Qué infierno! 
al verle meter la mano, 
digo siempre, Cayetano 
es mas malo que el Gobierno.

I V . I 
El segundo Calceto, consonante de Amorevieto, re - ^

IV,mn» , ,  tinto-colorao, bien puesto y  de la ganadería de Martínez, i

Que renetlr in ^ suprimiesen las gar- í
“̂ “^“ . “ °«>°«^G »bierno pedirá la suspensión de las g a - ‘

rantías constitucionales; cinco varas tomó dando cuatro ' 
tumbos y  despachando un caballo. El Gallito le colgó un i 
magnífico par de frente, y  dos Yust al cuarteo, de mérito. 
Lagartijo lo tomó de muleta, y viéndolo tan noble y tan ‘ 
querencioso, lió corto, y de puro animoso le dió una esto­
cada corta y atravesada, atronándolo E primera vez que 
lo intentó.

V.

Salió el tercero, que «e llamó ¡Guau, Guau! consonante 
do Candau, y de la ganadería de Hernández. Corría que 
se las pelaba; once caricias sufrió de los caballeros andan­
tes; el Cuco le puso dos pares al cuarteo con alma y 
gracia, y Pablo otros dos aprovechados; Frascuelo, con el 
corage de un mozo bueno, le pasó nuevo veces al natu­
ral, dos de pecho, y después de un escelente cambio, le 
atizó un volapié por todo lo alto que lo echó á rodar 
sin necesidad del cachete.

Sacó una niña un pañuelo 
y le dijo con amor;

 ̂ La herida mas profunda qne el Sr. Salaveí- 
na abrió ayer al amor propio del Sr. Rios y 
Rosas , fnó recordarle qne juntos fueron minis- 
^os, juntos estuvieron en las prisiones do San 
r rancisco, y ahora el Sr. Salaverría está en los 
bancos de la oposición y el Sr. Rios y Rosas en 
la presidencia del Congreso, condecorado con 
el ioison y moviendo la campanilla contra los 
que le recuerdan el nombre de Montpensier 
con quien el Sr. Rios y Rosas ha estado en cor­
respondencia hasta hace bien poco.

Vor qué le culpaba el Sr. Salaverría? 
Ll br. Ríos y Rosas tiene necesidad de estar 
siempre cerca de todos los poderes constitui­
dos , sm formar parte de ninguno, para poder 
üngm desinterés y catonianismo, porque el se­
ñor R íos y  Rosas, que tiene machos parientes

No cabe duda_ qne la cuestión carlista em- 
peora en Cataluña y en las provincias del Nor­
te cnando el capitán general del Principado 
pide refaerzos al Gobierno, y es ya oficial que 
las partidas de Oarasa y Aguirre, que se las 
suponía en fuga cerca de la frontera, persegni- 
das activamente por el ejército, han verificado 
una contramarcha, que por el pronto las ha sus- 
traído de la persecución.

Ello es, lo cierto, qne en el ministerio de E 
Guerra viene notándose desde el domingo una 
actividad estraordinaria y una reserva en las 
noticias mayor qne nunca. Hay, sin embargo 
quien supone que esa actividad y  esa reserva 
responden á otro pensamiento que no se rela­
ciona precisamente con los carlistas.

La verdad es, que el Gobierno tiene ya for- 
mnlado nn proyecto de ley que presentará en 
segnida á las Oórtes llamando á las armas 
,60.000 hombres de la segunda reserva, y qne 
este aumento de las f^rzas vivas del ejército, 
no puede tener por objeto la cuestión carlista) 
toda vez qne el señor general Serrano cree qne 
el convenio de Amorevieta ha ahogado en sn 
origen la guerra civil.

DOCUMENTO PA R LAM E N TA R IO .

DISCÜBSO DEL SE, CASTELAB.

(Conclusión.)

Yo no hablaría de'camarillas religiosas, si el Sr. Sagas -  . 
ta no nos hubiese dicho que existían también camarillas

ll

Me gusta ese matador, 
toma un apóstol, Frascudo.

V .
El cuarto, de Martínez, retiuto casi negro, bien puesto 

y de buen trapío; tomó una vara de Marqueti, sacándolo 
de la silla del jamelgo, y  túvola desgracia de caer de pié 
encima del bicho como un titiritero del .Circo de Price; la 
caída fué terrible, perdió el sentido, y, retirado á la enfer- . 
mena, resultó tener una conmoción cerebral de segundo ¡ 
grado. Curro Calderón entró en tanda y le puso cuatro ' 
puyazos de primer órden. Es claro; Curro, cuando quiere 
pega mas que un carlista frenético. Agujetas, que cada 
dia se aprieta mas, lo agarró dos veces con coraje; el bi­
cho despachó tres caballos. Domingo y ArmilJa, que se 
habían pasado papeletas á ver cuál de los dos banderillea­
ba peor, le colgaron tres pares, y Cayetano se presentó á 
darle... tiempo para que se muriera de viejo. "Yaya un 
poco de matemáticas.

Dió primero veiute pases, 
en seguida dos pinchazos, 
y luego tres estocadas 
de las de tiéndete, trasto.
Pasó un m es, se murió el toro, 
y ... se lució Cayetano.

¡Y a s e v é ! Como el toro se llamaba por mal nombre 
Porquero , Cayetano se empeñó en hacer con él una por­
quería. Con su pan se Ja coma.

militares. Cuaudo la guerra civil estaba en su apogeo, las 
funciones del Gobierno se interrumpían, la crisis estalla­
ba, no por ninguna cuestión política, ni social, ni econó - 
mica, sino por una cuestión puramente cortesana. El pre­
sidente del Consejo traía en una mano la destitución del 
general Gándara; pero traia también en otra mano su pro­
pia sentencia de muerte. Pudo el Sr. Sagasta faltar á las 
leyes, disolver los ayuntamientos, herir los derechos in - 
dividnales, atentar impunemente á la Constitución; pero 
no pudo atentar á uu empleado de palacio sin sentir el 
rayo de Júpiter sobre su frente. En vano hablan aquí los 
mas grandes oradores. Estos discursos no hacen mella allá 
donde no se entiende el castellano. Pero una amenazada

V I.
El qumto, escamado como un calamar, de Hernández, 

berrendo en negro, botinero, bragao y voluntarioso, pero 
sm pujanza. Tomó once varas de los ginctes. Yust y G a- 
Ibto le pusieron tres pares; y Lagartijo,

Conociendo que el toro era una mona, 
lo acosó sin conciencia con el trapo, 
y en vez de darle al bicho buena muerte, 
lo mató de un tremendo bO LLE TA ZO .
¿Se mata de este modo á un toro noble?
Esto no necesita comentarios.

VIL
último se llamó Fauto-, en mi vida be visto uu toro 

mas revoltoso y mas andarín, rabiaba por volverse á la de­
hesa. Una nube mas negra que la situación, mas larga que 
p convenio de Amorevieta y con mas recámara que los

dos apóstoles, amenazaba echarnos encima la mar de agua. 
El bicho tomó siete varas, el Cuco le puso un par al cuar­
teo y dos Pablo, ?  Frascuelo le atizó un mandoblazo de 
última hora como diría La Correspondencia.

Resümen.
Los toros malos, malos y  malos; infumables é indignos 

de, no digo de la plaza de Madrid, sino de la de Vallecas. 
El servicio detestable. La dirección del redondel. Capeta- 
nada, que es cuanto puede decirse. De los chicos. Cuco y 
Galbto; de los picadores, Calderón y Agujetas.

De los espadas, Prasoueló; la presidencia, perfectamen­
te. La entrada, un semi-lleno. El contratista, de caballos, 

i reventando de gozo.
I M  Tábano, periódico tauromáquico popular, dice ayer 

lo siguieute: '
El dia ó la tarde que salgan dos toretes con cara de to­

ros, y Cayetano ó algún otro tenga el santo vuelto de es­
paldas, vamos á tener un conflicto en la plaza por falta dé 
tiempo para correr los seis EN PERFECTA Y COM­
P L E T A  L ID .

¿Por qué razón se han de empezar las corridas á las 
cinco y media? ¿No es mas cómodo el que, cada cual con 
tiempo sobrado, haga lo que á bien tenga después de ha­
ber asistido al palenque? No entraremos en infinidad de 
consideraciones, porque seria el cuento de nunca acabar; 
entre que falte la tarde ó que sobre, hay una notable di­
ferencia. El tiempo justificará estas observaciones. •

Por supuesto, que El Tábano tiene muchísima razón, y 
estoy conforme con las atinadas razones que aduce. La em­
presa debe atender á estos considerandos y decretar que las 
corridas se empiecen mas temprano.

Aquí acaba Ja corrida 
perdonad sus muchas faltas, 
y  pedirle á San Francisco 
que este Gobierno se vaya 
con sus ministros ramplones 
y su mayoría compacta,

' á Pekín ó á las Batuecas
ó á donde le dé lagaña,
¡Apostólicos silbados, 
á la calle sin tardanza!

Madrid H  de Junio de 1872.
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un empleado de palacio derriba un ministerio. Tal es, se­
gún se deduce de toda la conducta del Sr. Sagasta, el es­
tado A que han venido la tribuna y el Parlamento bajo 
vuestro régimen y vuestro gobierno.

Pero ¡qué imprudencia revelar el que existían ciertos 
géneros de camarillas, para que el país creyese que, ade­
más de esas amarillas denunciadas por el Sr. Sagasta 
existían también camarillas estranjeras! Y es necesario di­
suadir con ejemplos de esta creencia á la nación porque 
aquella guerra popular de las comunidades, cuvas victo­
rias son las leyendas, y cuyas derrotas son la eíei í̂a de la 
libertad, se organizaron, no tanto en el sentimiento demo­
crático de Castilla, como en su horror á los flamencos 
guerreros, que podrían reproducirse ahora, si al fin nos 
convenciéramos de que son nuestros directores los mismos 
que por espacio de seiscientos años fueran nuestros va- 
salios.

y  quiero recordaros una página de nuestra historia;
donde sé

aprenden k s  enfermedades de los pueblos. Espiraba el 
'?  de Austria. Engian en torno de 

de su lecho todas k s  pasiones humanas, ansiosas por la 
herencia de aquel vasto y verdadero imperio español H u- 
saboy^os alemanes, franceses, italianos, mejor dicho,

El preferido fué un príncipe jdven que se creyó alzado 
al trono español, no tanto por sus propios méritos, como 
por los méritos de su ilustre abuelo el rey Luis XIV- v • 
como se creyó alzado al trono por estos méritos, en todo ¡ 
c consulkba. y durante los primeros años de reinado en ' 

todo le obedecía. El rey de Versalles mandó á Madrin un 
em ispo, de cuyo nombre solo diré que concluía en i 
terminación Italiana, casi siempre funesta en k s  camari­
llas de nuestros palacios. El enviado creyó, desconociendo 
nuestra pátria, que debía dar siempre el poder al que ha­
bía sido regen e. no diré durante la interinidad, pero sí 
diré durante el mterregno. Es verdad que la regente de 
nombre fué k  rema viuda; pero el regente de hecho el 
cardenal irorlocarrero, temible además por generalísimo 
de una milicia á la sazón poderosa, de la milicia eclesiás - 
tica. Y como Portocarrero sabia que todo su poder se 
apoyaba en Versalles, complacía á Versalles. Mas con sus 
complacencias en Versalles heria el sentimiento nacional 
y  por k  brecha abierta en el sentimiento nacional pudó 
entrar el pretendiente, que |se llamaba D. Cárlos, y pro 
dacir k  desastrosa guerra de sucesión.

Yo no conozco error político mas grave que herir el sen­
timiento nacional de un pueblo como el pueblo español- 
de un pueblo que sintió antes que ningún otro pueblo su 
independencia; de un pueblo que peleó 300 años contra los 
romanos y 700 años contra los árabes; que venció á los 
¿bderramanes en Ckvijo, á los Alinanzores en Calataña • 
zor, á los Almohades en k s Navas de Tolosa, á los Zsgríes 
en Málaga, á los Abencerrages en Granada; de un pueblo 
que fué escudo de todas las nacionalidades cristianas du - 
rante la Edad Media; de un pueblo que perdonó á D. P e­
dro el Cruel todos sus horrores, porque fué destronado 
por est^anjeros, y nunca quiso reooubeer k  gloria inmor­
tal de Cárlos V ., porque estranjeros lo entronizaron; de 
un pueblo que se  apartó de la atracción del imperio" Je 
Cario-Magno, y que cometió la inmortal demencia de 
combatir en el siglo presente al guerrero mas grande que 
ha visto la historia; de un pueblo cuyos territorios, desde 
Koncesvalles hasta Cádiz, son otras" tantas Termópilas, 
puyos héroes desde Virkto hasta Mina, son otros tantos 
Leónidas, cuyos poetas, desde los anónimos que escribie ­
ron el Romancero, hasta los ilustres que cantaroiJtla noche 
del Dos de Mayo, otros tantos Tirteos; de un pueblo invo - 
cado por Víctor Hugo en París asediado; por Byron en 
Missolonghi; por Koerner en Viena; por Eodozpetchino 
en Moscou; por los alemanes cuando peleaban contra los 
franceses en 1814; por los franceses cuando peleaban con ­
tra los alemanes en 1870; porque donde quiera que se 
combata por k  Patria, aprenderán ejemplos en este mo­
numento vivo de los sacrificios por k  propia indepen­
dencia.

Señor presidente, si V . S. me concediera cinco minu­
tos, descansaria un poco, y en la hora que falta de sesión 
acabaría mi discurso.

El Sr. PBJiSIDENTE: Se suspende la sesión por diez 
minutos.

Abierta de nuevo la sesión, continuó en el uso de k  
palabra

El Sr. CASTELAE: Yo atribuyo la irritación en 
las elecciones á la irritación en el sentimiento nacional.
Yo sostengo que este régimen electoral nuestro puede 
perder, no digo á un pueblo, á cien generaciones. I g ­
noro de dónde habrá sacado el Sr. Sagasta la idea de que 
ks elecciones en los Estados-Unidos se parecen á k s  
elecciones españolas. Las elecciones españolas no se pare­
cen á nada en el mundo. Y ¡cuán grave es corromper el 
régimen electoral! Yo veo la decadencia de Eoma, la v e ­
nida del imperio y la irrupción do los bárbaros, en un pár­
rafo modesto de la Vida de César, por Suetonio, cuando el 
dictador creó las candidaturas oficiales con esta fórmula: 
Conmendo vobis illum et iüum\ ut veslro svj'ragio suam dig- 
nitalem teneant.

Otra grande institución latina decayó por las elecciones. 
Influyeron k s  diversas potencias en los cónclaves; los 
cónclaves cobechados ó influidos determinaron los cismas; 
los cismas á su vez los Concilios revolucionarios; estos 
Concilios la Eeforma, y la Keforma á su vez la libertad 
mercantil de Holanda, la libertad intelectual de Alemauia, 
la libertad política de Inglaterra, es decir, el paso de la 
influencia europea, de la dirección europea desde las na­
ciones latinas á k s  naciones germanas y sajonas. Nuestro 
régimen electoral tiene completamente perdida, comple­
tamente adulterada la revolución de Setiembre; comple - 
lamente perdido, completamente adulterado el Código fun­
damental de 1869.

Bues qué, si ks elecciones no se hubieran adulterado,

LA TEETULIA.

!

¿sería Gobierno hoy en España el, partido conservador? 
Ése partido no es popular en España. Indiferente á to­
das ks ideas, se levanta en 1840 contra la reina Cristina 
y por el regente, y en 1843 por la reina Cristina contra 
el regente.

En 1834 por las Córtes contra la prerogativa de la 
reina, y en 1856 contra k s Córtes y por la prerogativa 
de k  reina. En 1866 para salvar el trono fusilan á los ar­
tilleros de San Gil; y dos años mas tarde, suben sobre los 
huesos de esos artillercs á derribar ei trono. Y gobierna 
con k  ley de imprenta nooedalina, y sin ley de imprenta; 
con el sufragio universal y con el sufragio restringido; con 
k  Constitución semi absolutista de 1845 y k  Constitución 
semí-republicana de 1869; que el partido conservador boy 
al uso, no es mas que una burocrack servida por una oli­
garquía militar.

Y después de todo, ese Gobierno, ¿es realmente un Go­
bierno conservador? N o lo podemos saber, porque cada 
ministro define ese Gobierno á su manera. Pero yo les 
pregunto á los Sres. Cánovas, Bugalkl, Salaverríii, É s- 
téban CoUantes, si creen que este Gobierno es un Qo -  
bierno conservador, y si están dispuestos á irse tras 
k  bandera que tan militarmente ha hecho ondear al 
viento desde el banco azul k  elocuencia del Sr. B a - 
laguer.

Ahora bien, señores diputados: el partido conservador 
es una hechura, una cábak política del hombre menos 
conservador que hay en España: del Sr. Sagasta . El se- 
fior Sagasta no tiene autoridad ninguna para ser con­
servador, ni en esta Cámara ni fuera de esta Cámara. La 
historia de S. S. está desmintiendo á voces esa pretcnsión. 
8. S. ha sido un tribuno elocuente y tempestuoso, que ba 
sbusado de su palabra muchas veces, llevado de su impe­
tuosidad, hasta decir á una mayoría que no quiero recor- 
darle por no indisponerlo con ciertos amigos de hoy, hasta 
llamar á una mayoría, y de esto conservan memoria m u­
chos que están presentes, u¿i presidio suelto. (E l Sr. Sa- 
Rasta: N o es cierto.) Traeremos el Diario de Sesiones. (El 
Sr. Sagasta: Tráigalo S. S.) Yo lo buscaré; y si me equi­
vocara, como no acostumbro nunca á decir nada sin funda­
mento, yo rectificaré.

Por de pronto traeremos el Diario de Sesiones, porque 
yo tengo mucha memoria, y no oreo que el Sr. Sagasta 
tenga tanta, aunque ambos tengamos la misma vera­
cidad.

iíl Sr. Sagasta ha abusado de la tribuna, pero ha abu. 
sado mucho mas de k  imprenta; y S. S . , tan gran perse­
guidor de periódicos, ba escrito proclamas continuas con­
tra la reina, á reserva de prometer á k  reina que cubriría 
de flores el c.unino desde las provincias Vascongadas á 
Madrid si le concedía el poder. (El Sr. Sagasta: Protesté 
contra eso.)

Continuemos. El Sr. Sagasta, que ahora k  echa de con ­
servador, no me negará que pedia pólvora de algodón 
contra los soldados del presidente del Consejo de minis­
tros y del presidente del Congreso. (El Sr. Sagasta: Lo 
"'cgo.) El Sr. Sagasta no me negará tampoco que conspiró 
durante todo aquel régimen, y que fué uno de los cons­
piradores mas perseverantes y mas decididos.

Sr. Sagasta no me negará que contribuyó á la re- 
beliou de los sargentos de Madrid. El Sr. Sagasta no me 
negará que contribuyó á la revolución de Setiembre; y le 
recuerdo todo esto, porque en k  otra tarde S. S., defen­
diéndose, aseguraba que no podia olvidarlas célebres dis­
cusiones entre La Iberia dirigida por los progresistas, y 
otro periódico muy célebre también, dirigido por los de­
mócratas. S. S. no podia olvidar eso por'los maues de Cal­
vo Asensio, y los manes de Calvo Asensio no han sido 
bastantes á conservarle en la memoria la sangre de Co- 
peiro, la sangre del capitán Espinosa, la sangre de los sar­
gentos de Madrid, la sangre de tuntas y tantas víctimas 
de nuestras ideas, con cuyos perseguidores se encuentra 
ahora confundido el amigo de Calvo Asensio.

Señores, el temperamento del Sr. Sagastaj aunque baya 
íambiado de posición, no ba cambiado de naturaleza. Él

I Ikm ík^al^Sr sP‘ «d o r , y si no se ofendiera, yo
llamaría al Sr. Sagasta un demagogo. Porque len oué emi

! í S l ' i S t ;  “ ■ “'I
lev  una^ ^ f® *S *® **  ba conspirado contra la
Doiíar T? ® opqsieion, y otras veces desde el
f f r é v e ^  V autoridad de

y  deniagígo! ‘ °  ® “ atuialeza; siempre conspirador

un repúblico así provenga 
conservador? Este partido no es m L  que el

pro^ducto de una cabala semi parlamentaria y semi

tiu ío  t a ' l t f j f  Sr. Sagasta á su an-
m f n a r  «  ’ i  es verdad que para
es án í » ,  ^  antiguo sé dónde

°  j  causas misteriosas de las desgracias*del verdade-
toria' ‘̂^pffr*'-n°^"^'*‘® ^ 'i^ °  que mirar á su his­toria. El trajo priuoipalmente á Eemando V II  del cauti

pronto en triste
k  reint PriVi El díó su popularidad á
a rema Cristina, y k  rema Cristina pagó tanto entusiasmo 

con a proscripción del poder y el desden á sus p r in ciZ s  
y sus consejos El hizo de la sangre progresista el jugo, 
la ávia de k  monarquía de la reiua^Isabel, y la m o n a S  
de k  rema Isabel fué para los progresistas un cadalso?

^®Smladores, los legisladores progresistas,
como“ e°l"iJe f  “ ombres inmortales que son

heroísmo; pero esos nombres no solo 
significan grandes saerificiog por la pátria, sino que signi­
fican también la incompatibilidad absoluta entre el partido 
progresista y aquellas instituciones que son como una 
sombra de las antiguas castas 

¿No 03 acordáis- de Espartero? Yo le vi venir con el 
corazón lleno de esperanzas, con k  frente rejuvenecida 
poi frescas ilusiones; yo le vi llegar al llamamiento de una 
rema, en aquel tiempo, en aquellos dks en que las barrí - 
cadas se evautaban sobre el trono, en que eran mas al­
tas que el trono, y en que el furor popular resonaba en 
los ámbitos de Palacio; yo recuerdo cómo acudió al lla­
mamiento en que se confesaban antiguas faltas y errores: 
y luego yo le vi en el año 50 atravesar las puertas de 
palacio, huir retirarse al campo, porque no podia volver 
aquella espada que babia establecido el trono de Isa­
bel 14, no podía volverla contra el trono de Isabel II . que 
no se salvó a pesar de este bcróico retraimiento v de este 
sublime saonücio. ^

¡Ah, señores diputados! nadie sabe, yo no sé tampoco 
ja razón jior que se ba ido de esta Cámara un repúblico 
ilustre, a quien muchos so le igualan, pero á quien nadie 
aventaja en honradez y en energía. Pues qué, señores 
diputados, ¿uo os acordáis de aquella tarde? Caía la noche 
sobre nosotros, como cae la noche sobre la revolución de 
oetiembre. Aquel diputado se levantó y  depositó en ma­
nos do k  presidencia su mandato. Muchos amigos suyos 
antiguos enemigos después por estas necesidades de lá 
política, uno sobre todo, generosísimo, se levantó y quiso 
impedir que aquella dimisión se admitiese; pero no podia 
impedirlo ni la severidad del reglamento, ni la rectitud v 
legalidad de la presidencia. ^

Vosotros os acordareis de sus palabras; no se iba p o r ­
que renegara de la libertad; se iba porque babia perdido 
k  fé. Señores diputados, ¿la fé en qué? ¿La fé en quién?
10 no lo diré. Yo dejo esto á la cüu.sideracioii de la Cá - 
mara. L o cierto, lo iiidudab'e es que allá ea el fondo de 
la conciencia nacional hay la idea de que no se han con 
cluido los obstáculos tradicionales. Yo sé muy bien.

El Sr. PRESIDEN TE: ¡He permitido á S S. munha 
mayor latitud de la que debiera, esperando que á medida 
que le diese esa latitud, V . S. no abusaría de ella. Ruego 
a S. S. que no abuse de nuevo.

El Sr. CASTELAR: Yo sé muy bien, señores diputa - 
dos, y dejo esta idea, yo sé muy b'ien cómo defienden los 
ministros responsables su política: los ministros responsa­
bles dicen que han cumplido plena y completamente la 
Constitución.

Pues qué, ¿no fué derrotado el ministerio Ruiz Zorrilla 
por una votación de la Cámara? ¿No fué después por un 
ejercicio legítimo de la regia prerogativa, de cuyo ejerci­
cio éramos nosotros responsables, solamente nosotros, no 
fué después suspendido el Parlamento, y  mas tarde di - 
suelto? Por consecuencia aquí se ba cumplido la Consti- 
tucion. Pero sobre este punto yo me permitiré recordar 
al ministerio responsable unas palabras que Vergniaud 
decía á Luis X V I en una de k s escenas mas terribles de 
la revolución francesa.

Habíase empeñado la guerra estranjera; el rey babia 
combatido con eso,aso ardimiento las huestes iuvasoras, y 
el 20 de Junio de 1792 se presentaba en la Asamblea d i­
ciendo estas palabras: «Representantes de k  Francia, yo 
be cumplido la Constitución.» Y Vergniaud le contestaba 
pn las siguientes frases, que yo repetiría á los ministros si 
ks tuviera aquí, pero que yo ks be fijado poco mas ó m e­
nos en mi memoria. Decía Vergniaud á Luis X V L  «Es 
verdad; tú has cumplido la Constitución; tú puedes decir: 
he mandado á la frontera mis guerreros; verdad es qué 
los be mandado casi desarmados, pero la Constitución no 
me decía que los mandase armados; verdad que no los 
apoyé con campamentos de reserva, pero la Constitución 
no me deoia que tuviera campamentos de reserva; verdad 
que pude poner á su frente generales de gran inteligencia, 
pe.’ o la Constitución no me decía que pusiera á su frente 
generales de gran inteligencia; verdad que tuve mas con­
fianza en los ministros reaccionarios, péro la Constitución 
no me decía que tuviera confianza en los ministros pa­
triotas.*

Y concluyó aquel gran orador, émulo de los oradores 
griegos, en estas palabras que yo dirijo al Gabinete: «¿Ima­
gináis, como el tirano Lisandro, que es lo mismo la ver­
dad que la mentira, cuando os valéis de k  Constitución y 
de k s  leyes para atacar k s  leyes y la Constitución? ¡Oh 
rey engañador! •

Voy á concluir, señores diputados. La antigua civiliza­
ción europea estribó en dos pueblos, en la emukcien de 
los romanos y de los griegos, que mútuamente se comple­
taban.

La moderna civilización europea estriba en la emula­
ción de dos razas que á primera vista se contradicen, y en 
realidad se completan. A  todas las grandes obras de k  
cultura moderna han contribuido la raza latina y k  raza 
germánica. Apareció el cristknismo, y la raza heleno- 
latina la formuló por medio de sus doctores griegos y ro ­
manos, mientras k  raza germánica trajo el hombre inte­
rior, el hombre de la naturaleza, para la realización del 
cristianismo.

Viuo la Edad Media, y la raza latina sostuvo la unidad 
religiosa de la IJeropa occidental con el Pontificado, y k  
raza germánica su unidad política y civil con el imperio.
En el tiempo de los descubrimientos, un germano encon­
tró el instrumento para democratizar k s inteligencias, la 
imprenta; y un latino el instrumento para democratizar 
k s  sociedades, la nueva tierra, la América. Los germanos 
emanoiparon la consiencia en k  reforma, y al mismo tiem­
po los latinos el arte en el pensamiento. Los germanos 
han obrado la moderna revolución filosófica desde L eib - 
uit hasta Kanth, y los latinos k  moderna revolución p o­
lítica desde Voltaire hasta Dan ton. Todo tiepdé á derno- 
cratizar Europa. Y si á esta obra traen los germanos la 
instrucción popular y el armamento universal, los latinos 
traerán el sufragio universal y la república. He dicho.

S ^ b ie n  encarnizamiento á la
2knca V k  Tí '‘3 “  ‘ '‘ ;^® banderas. La Rosa
F raneV ll íírot,:fia. son hoy en

d "  ® C l u m b o r d .  y la tricolor que
tribuni de L “  almacén de paraguas llevó á la
AumaTe ^®»“ blea rural de Versalles el duque de

n o ía t e ñ t l f  <̂® banderasoua él ^ de sangre los campos de batalla; es verdad
I pero \  hablado todavía,
! la baiidera blanca va vestido con sotana y roquete v está

8Sn° enal ^' * ° ^° * ’ báculos pastoralesf y  le sostienen algunos gmetes cubiertos de auliguas Sirmiáxi-
délos castillos queeonstruye- 

rrtrfonlor de Palestina. Él de la baiide-
M  ̂ eobierta la cabeza con un sombrero de 

iL k  T ’ " 'l  pantalón con trabillas y
C a i r » ,  1*̂® “ fi 7 ® ” ®. '“ “y  ®J“ s‘ ado; usa por armas el 
paraguas la caña de Indias con puño de marfil, y lleva de 
reserva algunos esouadrouc.s de jugadores de Bolsa y fun- 
nauores de sociedades tan anónimas como ellos, tropa p o - 
®° fioe pasa fácilmente del gallo al águila.

Mientras llegue el momento del combate, que no ba de 
enrojecer las agnas del Sena ni las del Ródauo ni las del 
iioire ni las del Carona, ks dos huestes se arrojau á la 
cara desde k s trincheras de la¿7« fo« ,d e l Unioers de las 
S í d o r  ^ defensivas, los mas envenenados

Los capitanes de la bandera bknca se distinguen por la 
violencia de sus tiros, y  en el sombrero y levita de los 
jefes del pabellón tricolor se vé el estrago que hacen los
los e lt ó l íL 'f  ‘*.® hendita! de esa agua q tlos católicos creen esclusiva de su religión, y que los een-
m r “I®® ®“ ®® ®°“ ®‘  n o X  d ^ g u a

! i L  ® **1*® ®?.®®'-’ 'i»npara rociar con una rama
j de laurel ó de olivo, lo mismo que ahora, los cadáveres an- 

! ; tes de momerarlos.
I j Alguno de los a.labdes de k  bandera tricolor, abriendo

' d k ^ r a r r ik ’ “̂ ®b»5 lo® cbambor ■distas se niegan a toda trausaociou, siguen insultando á
sus contrarios, y juran morir asidos á k  bandera blanca 
ó vivir vencedores coronados de bonetes y  de Uses. ¡Pobre 
duque de Aumaie, pobres príncipes de Orleans, como 
llueven sobre ellos las injurias! ¡Ab de ellos si no logran 
vencer ó aplacar ásus enemigos! Su bandera tricolor pu ­
diera ser convertida en dogales que los abogaran.

Esto sucede en Eraneia; esta guerra, en la que el hisopo 
y el paraguas so disputan el triunfo, en la que uno y otro 
se esfuerzan por levautar con ks banderas un trono, tiene 
por campos de batalla el terreno de la república francesa 
y por o^bjeto k  destrucción de esta república. ¿Quién lo 
creerla. Y siu embargo, ante la verdad, ante la evidencia 
de los liechos, la duda no es posible. L o  único posible, lo 
“ ■V®® ®''roente, es que ea Eraacia la república está limi- 
tada á ser un nombre, y que nada prueba su existencia, 
ni la de que se quiera darle-vida real por medio de leyes 
que impongan silencio á las pretensiones de los Cbambord 
y de los Orleans, y  aseguren k s  libertades públicas y la 
Igualdad de los franceses en los derechos y en las obliga­
ciones. ^

E X T R A N J E R O .
DESPACHOS t e l e g b I t ic o s .

P a rts  9 . — El discurso pronunciado por el Sr. Tbiers 
en la Asamblea acerca del proyecto de ley de recluta­
miento del ejército es de mucha importancia. Dijo que el 
gobierno hubiera faltado á todos sus deberes sino hubiese 
dado á conocer lealmonte sus sentimientos. La comisión 
y el gobierno aceptaron una transacción, cuya base es el 
servicio militar p.ir cinco años.

Añadió que sostendría, francamente esta transacción, y 
que debía declarar que, á pesar de que se hablaba mucho 
de guerra, Francia desea mantener larga paz.

«¡L ojnro, esckmó el orador, lo juro por mi honor, por 
el vuestro y por el del país! • (Muestras de aprobación.)

Manifestó después que los sistemas no bau sido la cau­
sa de los males de Francia, sino los hombres.

Antes de romperse ks hostilidades con Prusia, dijo, se 
cometieron cuatro grandes faltas; una política y tres gran­
des faltas militares. Cuando se declaró la guerra no está­
bamos siquiera en la situación de k  paz armada. N o nos 
hallábamos dispuestos. De 9.000 piezas do campaña no 
podíamos disponer mas de 4 á  5.000, y no podíamos poner 
enljaea mas que 250.000 hombres. Los prusianos no te­
nían mas que 400.000 soldados. Creyéndonos superiores en 
fuerzas, retrocedieron al principio; pero cuando se conven­
cieron de que éramos inferiores eu número, avanzaron y nos 
arrollaron Nuestras plazas fuetes uo estaban bien pertre­
chadas , y Metz carecía del número suficiente do cañones
para su defensa. . . , ,

El orador continua su discurso citando vanos hechos en 
prueba de su aserto, y terminó rogando a la Asamblea 
que aprobara el diotámen de la comisión.— Faíra.

C O RRESPO N D EN CIA.

CABIAS DB PABIS.
Sr. Director de La Teetulia.

Parts  8 de Junio de 1872.
Muy señor mió y estimado amigo; La guerra de las 

Rosas, que llenó de sangre la Inglaterra y duró largos

La ley del servicio militar que en estos momentos dis­
cute la Asamblea de Versalles, es una nueva prueba de lo 
que digo Después de los desastres de los ejércitos de N a­
poleón ; después de reconocidas ks ventajas de la organi­
zación de los de la Alemania; después de cuanto bau d e ­
clamado los periódicos; después de un año de estudio 
sesiones y trabajo, se creyó que el principio de k  obliga-^ 
Clon personal seria proclamado, y que este principio seria 
un üeeiio efectivo destructor de toda desigualdad, de todo 
privilegio, ¡ Qué error ! En Francia el privilegio está tan 
arraigado como k  vanidad, y ni ks humillantes recientes 
derrotas bau podido hacer que los franceses dejen de ser 
vanos, de creerse los primeros soldados, los primeros "e 
nerales, los primeros admiiústradores del mundo , n i”ks 
repetida^revoluciones por que ba pasado la Francia han 
consegumo destruir los privilegios. El proyecto de ley 
« “ InM “ holicion : sienta por principio que todo francés 
es soldado; pero, como ba sucedido siempre, esta decla­
ración no es mas que un halago hecho al pueblo, un fln- 
gido respeto a la igualdad, un aparente acatamiento á la 
opimon publica; k  verdadera igualdad, el servicio perso­
nal de /«¿^establecido en el primer artículo, desapLecen 
ea las escepcioacs establecidas en los demás.

Antes de 1789 . los privilegiados eran U nobleza y el 
c ero : sus privilegios irritantes sublevaron á la clase m e- 
dia, y esta ciase rica, ilustrada, numerosa, que se sentía
brCánH ‘*l ®®“  ía del pueblo, aun mas numerosa,
ba agandola, ofrcoiendole la igualdad, hizo la grande re? 
volucion del siglo pasado, que acabó con los privilegios del 
clero y de los nobles. Apenas hubo alcanzado el triunfo 

T  t'**  ̂ obtener sobre la obrera lo que
antes combatía: los privilegios menos descarados, m as\n- 
cubiertos, es verdad, pero no menos ciertos , no menos 
odiosos; privilegios que han contribuido no poco á trazar 
k  Imea que boy divide estas dos clases, y á agriar la cues^ 
tiou Moiai que tantos disgustos causa y  ba de causar to -

üno de estos privilegios, eruel, monstruoso, es de poder 
redimir con un poco de oro el servicio del ejército. La 
clase media se ba agarrado á este privilegio como un dia
! ® '® r  ^ 3 r ®  “ ®‘^‘‘ ba s^s in m u n fo l^ y

liabiendo logrado que no desapareciera de ks 
leyes hechas hasta ahora, quiere también que aparezca
aunque disfrazado, en la que es boy objeto ^el d e b a te n  
la Camara de imputados. Al efecto ha introducido algunos 
artículos estableciendo eaoepeiones, y entre ellas la de 
pero no alteremos el órden de la reseña de ks sesiones’ 
y Imblemos por el suvo de los artículos de la ley. ’

El 1. que dice; ■ lod o  francés debe prestar el servicio

de 20 basta 40 años en ej ejercito, activo ó en la reserva v 

es“c®epcfoí^ defluitivos

Él art. 5 . ° ,  en que se establece que los hombres n-;, 
sentes en los cuerpos no pueden votar fué j  ‘ ' ‘ ®-' 
mada discusión, en k  que la izquierd- “ ®
acuerdo. Algunos de sus mio'nU-n, .i,'!, ponerse de
momento en que podia llegar el ea.n p"*'**̂  '̂ '*® ®̂
millón de electores foese^lTa^dos á k ,  ^“ ® 
privarse á los soldados del voto que e s t a r r é  “ “  ®̂*‘ "  
aceptable en el caso de un eié«StoTm3S p  
basta ahora babia tenido In Fra¿ek '1’i®

betta y casi todos los generales, alegando unos con tra e ' 
que eu Francia ha probado la esperieneia, que el soldado 
no vota ibremente, y otros que la libertad de votar rekia

Como consecuencia de esta disposición, M  Raúl Du 
val propuso que se añadiera un artículo prohibiendo 
bien á los militares de todas graduacione^s el ser e tó d o é  
mientras estuviesen eu activo servicio y  tres meses T e s
pues. Esta proposición no fué admitida? y es denotar oué 
votó por ella ella alguno de los generales ̂  ^

El art. 6_ <=, en que se mauda que todo cuerpo organiza-
®̂̂ ®̂  ^ormf partedel ejército y  depende de los ministros de la Guerra ó de 

Marina, y e! 7. , que declara que solo los franceses sou ad­
mitidos en el ejercito francés, y que no pueden seiVir en él I 
loscondenauos a penas mlamantes ó aüietivas, fueron 
también aprobados, desechándose la proposición de m on- '
sieur Farcy que quena que los condenados, terminada la i
pena, sirviesen en las compañías de disciplina '

También fueron aprobados todos los demás, en que se : 
fijaelm odo de formar k s  listas de los mozos, quié^s se ! 
entienden domiciliados en el canten, y  quiénes deben ser  ̂
esceptnados por ser hijos de viuda ó de padre septuage- i 
nano y por otrw causas análogas. Los artículos 18 v 19 !
que hablan do algunas otras escepciones, fueron reticadoé ! 
para ser di-cutidos mas tarde, y se leyó el art. 23, que dice  ̂
lo siguiente: ^ •

«En tiempo de paz puede concederse el que no sean lia- ! 
mados desde luego los jóvenes que lo hayan pedido al ' 
ayuntamiento antes del sorteo. Al efecto deOen a!e<*ar que ' 
ya por razón de aprendizaje, ya por ks necesidades* de al • ■ 
gun establecimiento agrícola ó industrial en el que se ba i 
Ikn empleados, ya por cuenta propia, ya por la de sus ? 
padres, es indispensable que no se les separe de sus traba- ' 
jos inmediatamente.* '

Este artículo es como el caballo de Troya; encierra un 
ejército de abusos; es el que destruye el principio del ser­
vicio general obligatorio, es peor que el reemplazo por 
dinero, porque es la decepción, el privilegio sin gasto nin­
guno. Muchos fueron los oradores que se levantaron 
impugnarlo; pero el que lo hizo con mayor copia de razo­
nes, el que logró presentar de una manera clara, evidente 
todos los defectos de la disposición que se quería hacer 
adoptar, el que, no obstante la aversión con que le mira 
la mayoría legitimista y_ orleanista, logró cautivar la atea- 
cion de k  Asamblea, fué M. Gambetta. Jamás este diputa­
do ha estado tan razonador, tan convincente: de sus lábios 
salk fácil la palabra que iba directamente al ánimo de los 
diputados. M. Gambetta demostró que la voz aprendizaje 
babia sido escrita en el artículo con el esclusivo objeto de 
disimular ks que k  seguían, que el caso de aprendizaje, 
que parece favorable al pobre, no podia llegar, porque á 
los 2I  años ya nadie es aprendiz, y que lo que el artículo 
buscaba era librar del servicio á los labradores y á los in­
dustriales que basta ahora se han librado de él por diñe -

ro. Añadió que, de seguro, si el artículo llegaba á pasar, 
una mitad de los obbgados al servicio pedirían su aplica- 
Clon, y esplico todos ios males que de aquí podiau di­
manar.

M. Bhetmon, un republicano imperialista, el general 
klianzy y algún otro diputado, quisieroa sostener ei ar­
ticulo; en su apoyo habló tambieu M. Cbasselotd Loubat, 
pero la Cámara parecía penetrada de las razones espues- 
tas por M . Gambetta y poco dispuesta á admitir k s de la 
comisión. En esto apuro, M  Juan Brunet propuso una i 
enmienda, y k  discusión quedó aplazada para boy. Mucha 11 
ventaja obtuvo la comisión, impidiendo que la Asamblea i  ̂
votara bajo la impresión de la palabra de M. Gambetta; ¡ 
nudo, sin embargo, que consiga que el artículo sea apro - i 

a o sm enmiendas. Si lo fuere, k  ley ten decantada del ! • 
servicio general obligatorio queda desde luego destruida i .* 
por su base, y una vez mas el dinero de la clase media I • 
ogra un odioso privilegio, privilegio que, aun reformado | ‘ 

el articulo, no creo que desaparezca del todo. * ¡
. “ ® Olee que M. Tbiers, cuya Opinión contraria al prin- ■'
I **̂ *3 j®̂  servicio obligatorio es notoria, y  que solo le ba 

aceptado'por miedo de un voto de k  mayoría que le pre- 
cisara a dejar la presidencia, hablará para defender el ar­
tículo ¿á como le presenta k  comisión. M. Tbiers es el 
jete de ja clase media, y en ella tiene su apoyo; M. Tbiers 

ama vil multitud á los que á ella ó á la aristocracia no | 
pertenecen; por esto defiende injustos privilegios que re- j 

® perjuicio de las clases pobres. j
A  gnnos oficiales del ejército aleman han venido á Pa- I 

ría con el fin de asistir á la disensión de k  ley pendiente; í 
uno de ellos, el coronel Bulovv, agregado militar á la em- t 
bajada alemana, sentado en la tribuna del cuerpo diplo - i 
mátiim, escucha atento, y está de continuo tomando no­
tes. ¿Qué dirán estas notas? ¿Se referirán á la ley, ó serán 
la espresion de ks impresiones que le producen las pak- 
bras y gestos de los diputados que no espresan k s  actas? 
Muolio han procurado el gobierno y los diputados de 
que nada se diga eu el debate que pueda alarmar á la 
Alemania. ¿Pero pueden los alemanes ignorar lo que busca, 
á qué se dirige k  reorganización del ejército francés? Si 
lo Ignoraran, algunas indiscreciones de los legisladores y 
las csplicaciones poco oscuras de la prensa, se lo dirían 
claramente. E l desquite, k  recuperación de k  AIsacia y 
de la Lorena, el viaje á Berlín; bé aquí los sueños dora­
dos de los franceses; bé aquí el origen y objeto de la lev 
militar. = j j

á í

En la del Consejo de Estado lograron al fin ponerse de 
acuerdo k  Asamblea y el gobierno, cediendo este mas de 
Jo que debía. Para conservar la presidencia, M . Tbiers 
evitará todo conflicto y  consentirá que la Cámara nombre 
os consejeros ordinarios. El presidente es el ministro de 

k  j unta, y elige entre ellos el gobierno los vice - presi­
dentes. La desunión producida en la mayoría por el dis­
curso del duque de Aumaie, no ba permitido que sean ya 
nombrados los consejeros. Los que pretenden serlo pasan 
de quinientos. ¡Qué lástima que no haya mil destinos que 
dar! Dejemos á los aspirantes y hablemos de España.

Es indecible la triste impresión que en el ánimo de los 
^pañoles aquí residentes bau producido ks noticias de ks 
Provincias Vascongadas. Aunque ninguno fundaba gran­
des esperanzas en los talentos mibtares del general Serra­
no, aunque muchos consideraban, mas que como una em- 
presa guerrera, como una intriga política preparada para 
facilitarle la entrad i en el poder la espedicion del un dia 
favorito de la reina doña Isabel l í ;  aunque muy raros erau 
los que aprobaban k s  amenazas de un rigor estremo apli - 
cado á los carlistas, lanzadas en el discurso del trono á la 
apertura de ks Cortes, nadie podia creer que, arrastrando 
por el suelo el prestigio de las armas liberales, contrarían- 
UO el valor de los soldados de la libertad^ y pisoteando los 
fueros sacrosantos do l:i justicia, llevara uu general espa 
fiql su osadía, su debilidad y  su torpeza, basta firmar el 
triste y deplorable convenio de Amorevieta, admitiendo en 
él un principio destructor de toda lealtad y de toda disoi- 
plrna*

Aquí no so dice que los carlistas han capitulado sino 
que el general Serrano lia aceptado una capitulación la 
mas lastimosa, la mas humillante, la mas vergonzosa qu : 
no se hubiera atrevido á ofrecerle un enemigo vence-do/ 
numeroso, aguerrido y bien organizado. La opinión de qué 
el jefe del ejercito del Norte debe ser juzgado por uu con 
sejo de guerra es casi general, y está en los lábios de la 
mayor parte de los españoles.

Si en 1849 el general Concha hubiese sido castigado 
como merecía, porque teniendo á sus órdenes cincuenta 
batallones de inmejorables tropas, y siendo dueño del país, ; 
no supo vencer á 8.000 facciosos, y  para acabar cou k  ' 
guerra de Cataluña apeló al asqueroso soborno y al rcco • 
nocí miento délos grados que los Posas, Caletrus, Marsal 
y otros sublevados se hablan dado, hoy la España no bu- i i  
hiera recibido la afrenta que le ha hecho el general Serra- * * 
no. N o para tratar oon desertores de sus banderas y con |' 
curas desalmados fué confiado al general Serrano el mando i 
de los valientes regimientos de nuestro ejército, sino para i 
que los venciera, para que diera la paz al país y para que en- 
tregara á los culpados á los tribunales, fué enviado á Navarra í i 
elpresuntuo .o je fede la perturbadora banda unionista. ¡Si , i 
á lo menos k  guerra hubiese concluido mas! no. Para que i í 
la ignominia fuese mayor, para que resaltara mas y  mas i i 
la torpe conducta del general en j -fe, trata de igual á igual ' 
con los cabecillas, sin poder obtener desde luego el térmi- 
no de la lucha, cuando k  falta de recursos que sentían de! i i 
bia por precisión obligar á los facciosos á deponer sus ar- * ] 
mas ó á refugiarse en Francia muy pronto, sobre todo sí ■ í 
la persecución era continuada, con la constancia que de- - > 
seaban los soldados y oon el ardimiento y disciplina que' • • 
les distingue. ¡Cuán otro hubiera sido el comportamiento *  ̂
del general Prira si ia alevosía cobarde de sus aun descf * 
nocidos asesinos no hubiera privado á la pátria v j  i- ; s 
bertad de su talento y su espada! , .  «» la li- • i

Durante su ministerio, dos veces los CD%, ta. i|
el olerioalismo lograron, como ahora- i j

general capituló con e l D
¿Salló de Madrid ei val;,e„ieTe Tos Castillejos? ¿Tuvo ne - í Í 
eesiJad de enj.ar al teatro d é la  sublevación ¿n  capitán Ü 
S®ii®,,al rodeado de mas estado mayor que el que aoompa- ' 
ñaba á Guillermo I  y ai general de Moltke en su campaña i 
de Francia? Lo ahora sucedido, ks ningunas ventajas o b - ¡ i  
tenidas en Cuba por los Dulce, los Caballero de Rodas : ¡ 
los Letona y  muchos otros, prueban que eu los generales’  * 
de la uuion, mal llamada liberal, si sobran la vanidad y la ' 
ambición, escasean el talento y el acierto, y que si saben 
urdir una intriga para apoderarse del Gobierno, ignoran el 
modo militar de acabar con k  guerra civil' y  las fac­
ciones.

El deseo de saber el resultado de k s  esplicaciones del 
general S.zrrano es grande; aunque sean las que fueren, no 
podrán justificar su inesperado convenio ó capitulación, la 
firma puesta en un tratado vergonzoso. ’

Los periódicos franceses, ya por satisfacer su rencor 
contra D . Amadeo, porque es italiano, y k  Italia ba saeu - 
dido el yugo de la Francia y buscado contra él el apoyo 
poderoso de la Alemania, ya por lo que cobran, siguen pu­
blicando las noticias que les comunieau algunos españoles 
alfonsistas ó carlistas. Las que les proporcionan los prime­
ros no ton favorables á D . Cárlos, pero sí contrarias al es­
tado actual de cosas existente en España desde la revolu­
ción.  ̂ Las que proceden do los agentes carlistas pintan de 
continuo á los facciosos triunfantes, y, si fuera cierto lo 
que cuentan, el ejército babiia sufrido tantas derrotas y 
perdido tantos caño .es como los generales franceses en 
Metz, Sedan y el Loíre.

Al estallar la sublevación eíi ks provincias, los alfonsis. 
tas rebosaban de contento; creían que ios carlistas uo te ­
nían merecida importancia, y  juraban por sus dioses que 
el ejército aprovecharia cata ocasión para proclamar al 
hijo de doña Isabel. Cuando vieron que las tropas no se 
acordaban del estudiante do Viena, y que los carlistas se 
contaban por algunos miles, cambiaron de táctica: empe­
zaron á decir que k  facción uo prosperaba, pero que la 
causa de D. Amadeo iba do mal en peor, y que solo don 
Alfonso es querido en España. El órgano mas ruidoso de 
los aifousinos .es la Liberté, del que es redactor priucipal 
M. Detroyat, á quieu dá sus iustruooiones un español 
condiscípulo y amigo suyo, muy admitido en el palacio 
Basilowsky. Síguele el Journal de París.

L m  noticias de asombrosas victorias obtenidas por los 
carlistas ks reciben los periódicos, y sobre todo La Union, 
deuii partidario do D. Cárlos, que es aquí su embajador 
ó agente diplomático, misión que le evita el ir á k  guerra 
y le permito lucir el signo exterior de su eUoado puesto, 
signo que podría reconocer el Sr. D. Salustiauo si fija un 
poco su atención en ciertos carruajes que en esto compi - i 
ten con los suyos. i

El dia del cumpleaños de D . Amadeo, el embajador, es ■ j 
pañol, el verdadero embajador, no el del rey V II , dió* un ! 
convite (según he leído eu los diarios) al que asistieron I 
algunos ministros y diplomáticos. Ya era tiempo de que en 
la embajada española hubiera alguno de estos banquetes 
que tan frecuentes son en las de ks demas naciones. Yo, í 
que pido y no he cesado do pedir economías, qne creo de- ‘ 
hieran ser suprimidos el ministerio do Ultramar, creación « 
del orgullo y vanidad del último ministro universal de la j 
desgraciada doña I'abel;yo, que suprimiría el inútil Couse- { 
jo d e  Estajo y muchos empleos y  ios sueldos de los arzo- ¡ 
bispos, obispos, canónigos y curas, no puedo meaos de j 
aprobar el aumento que tuvo hace poco la dotación de k  
embajada de París. O suprimirla, ó dotarla decentemente; 
ó reducirla á una simple plenipoteaci», ó hacer que nues­
tro embajador pueda corresponder dignamente á los obse­
quios que recibe de los de k s otras potencias y de los m i­
nistros franceses. Dentro de casa son permitidas k «  es­
caseces; á los ojos de los estranjeros, España no puede 
mostrarse miserable,

¡ Hace muchísimos años que, por la pequefiez de su suel­
do, los representantes de España no velan á su mesa á sus 

' colegas y  álos ministros de esta nación; el día del cumple- 
f años de í). Amadeo, el Sr. Olózaga pudo recibirlos. Esto no 
, es una cuestión de partido, es un punto de honra, de de­

coro. Pertenezca al partido que quiera el embajador, aquí 
> yo no veo en él mas que ú la España, y á la España quiero 
] verla siempre á la altura que le corresponde, 
j El embajador español no debe ser un gorrero, permíta-  
I semeusar esta palabra, y no permitiéndolo su destino r e -  
I húsar los convites, debe poder devolverlos, lo cual cuesta 
j muy caro en París.
! Cuando, cerrada ya esta carta, iba á enviarla al correo,
' leo en los periódicos que el general triángulo dió esplica­

ciones á los ministros, los cuales aprobaron la capitulación 
de Amorevieta, y que la aprobará tambieu la mayoría de 

j k s  Córtes.
! ¡Qué escándalo,
i Un point est décidé des gu'il ett éclairel.
r Nous sommes tous d'aecord en bons fréres icí.
I Dice Víctor Hugo en el Petit roi de Oalisie de su i c -  
I gende des Siecles. 'Yo digo que los pinches aprueban siem- 
¡ pre los pasteles del cocinero mayor.

Si licet in paréis exemplis grandibus uti.
Y no estrañen mis lectores que llame pequeños á los  

ministros, á los diputados y al general Serrano, compara­
dos con los pinches y con un buen cocinero, pues algo 
mas que aquellos valen estos. Ningún pinche hubiera 
aprobado la deshonra de Amorevieta; ningún ranchero 
hubiera sido peor general que D. Francisco Serrano. Va­
mos, señores de la mayoría; mientras España y su ejército 
lloran el vilipendio del héroe de Amorevieta, téjanle uste­
des una corona, y  añádansela á ks muebas y de tan varia­
das clases que adornan su frente.

« ¡Una deshonra mas, qué importa al mundo!*
Quien por Santo Domingo obtuvo el título de duque, 

quien por haber fusilado, faltando á su palabra, á los sol­
dados y sargentos liberales sublevados, unió con los otros 
dos el tercer^entorchado, quien con tanta lealtad se con ­
dujo con dona Isabel l í ,  siendo el único hombre que no 
podia rebelarse contra ella, bien puede titularse príncipe 
de 1.a paz y de Amorevieta. Algo mas vallan k s  naranjas 
de Godoy quo el premio acordado por Serrano á los deser­
tores. Y no se diga que eran muy pocos; la admisión del 
principio en el convenio, basta para juzgar al inepto g e ­
neral que le suscribió. Por lo demás, no es estraño que 
el Sr. Serrano premie á los desleales. ¡Lo ba sido él tan­
tas veces!

(JEl Corresponsal.)

En nuesti’a edición de provincias de 
ayer publicamos lo siguiente:

La Caceta de hoy no contiene disposición alguna de in­
terés general.

i  ̂Bstracto de los despachos telegráficos reci­
bidos ea el ministerio de la Guerra hasta la ma- 

: dragada de hoy:
_ i ’rovineias Vascongadas y  Navarra —  El general en 

; jefe desde Larrasoafia seguía ayer su marcha al puerto 
I de Aubiri, adelantando del mismo modo en su movimiento 

la brigada Primo de Rivera para situarse en Arraiz. Ig - 
, uorándose todavía el intento de la facción Carasa, que ca­

minaba eu dirección á la frontera, el general Morlones si­
gue flanqueando la marcha del enemigo sobre el puente de 
üroz, en previsión de que dicha partida intente volver al 
centro de Navarra. En la frontera los carabineros obliga 
ron á penetrar en Francia cerca de Oebendo á unos 80 
carlistas.

Continúa completamente pacificada la provincia de Gui| 
púzcoa, ocupándose los migueletes y carabineros en la lí­
nea del Vidasoa en el descubrimiento de armas y efectos 
de guerra.

El capitán general de dicho distrito desde Vitoria da 
cuenta délas operaciones practicadas sobre Ubidea y V a ­
lle de Orozco por las brigadas Serrano y Zorrilla en per­
secución de la partida Velasco; habiéndose aumentado es­
tas fuerzas en el dia de ayer con ia columna del inmediato 
mando del general Acosta.

Cataluña.— Participa el capitán general que las colum­
nas Montero y Roda se han batido con k s  facciones re ­
unidas de Castcils, Calcerau y Nastalkt, en número de 
500 hombres, que ocupaban la inexpugnable posición del 
Craude San Clemens, de donde han sido desalojados. La 
facción ba dejado en el campo 16 muertos, llevándose 
muchos heridos; por parte del ejército ba habido cinco 
muertos y  22 heridos.

Las facciones de Estartús, Serralls y  Tristany se han 
reanido cerca de Olot, marchando fuerzas en su perse­
cución.

En k  provincia de Gerona ba habido dos encuentros: uno 
con la facción de fluguet en el Puig de Estefiol, y otro 
con Iristany cerca de San Esté ban de Bas, de donde fué 
desalojado.

Burgos.— Se han presentado á indulto en el dia de ayer 
en este distrito 17 individuos.

Eu los demás puntos de la Península no ba ocurrido 
novedad.

j Leemos en B llm pa rd a l:
) *Nos escriben de Toledo que el ju eve  spork  tarde se 
¡ recibió la órden concediendo indulto á la primera partida 
í que se alzó en San Pablo de los Montes, mandada por 

i I Éugenio Sastre republicano.
j — Ayer llegó á Madrid un coronel comisionado por el
I capitau general de Barcelona para conferenckr con el m i-

nistro de la Guerra acerca de ks proporciones que adquíe- 
I re eu Cataluña la insurrección carbsta.
I Inmediatamente después de llegar cumplió su encargo y 
; hoy vuelve á salir para Barcelona con instrucciones y 
i pliegos del ministro.*
i — Un periódico de anoche dice que además de los 20 
; guardias civiles de la escolta del duque de la Torre, han 
í sido cogidos por el titulado brigadier Iturmendi 17 guar- 
t dias mas que iban mandados por el capitán D. Eduardo 
; Robles. Ignoramos la certeza de esta noticia, dado que 
I pudiera ser un efecto de doble vista para el colega á que 
j nos roferimos.
I — La acción que tuvo lugar entre las fuerzas del ejér- 
i cito y la facción mandada por Saballs en Riu de Arenas,
I costó á k s  primeras un sargento muerto y cuatro heridos 
: graves entre los que figura el comandante Pola que reci- 
j bió un balazo en el vientre.
j. Los Carlistas tuvieron muchos muertos y heridos que 
i lograron llevarse.
: Antes cortaron los hilos telegráficos cerca de Sils.
¡ Las facciones que se reunieron para oponerse á nues- 
I tros toldados fueron k s de Saballs, Corta y Sabater, fuer- 

tes entre todas de 400 á 500 infantes y 12 caballos.
El combate comenzó penetrando eñ el rio nuestros sol­

dados, viéndose obligados á sostener un fuego vivísimo 
con agua basta la rodilla. El comportamiento de k s  tro - 
pas fué brillante y el arrojo admirable.

Ha salido de la capital una compañía del regimiento de 
América al mando del teniente coronel Sr. Font, para refor­
zar la columna, poniéndose á su cabeza dicho jefe.

Leemos en La Independencia de Barcelona 
del dia 8 :

•Ayer mañana circuló k  triste noticia de haber falle­
cido , á consecuencia de k s  heridas recibidas, el desgra­
ciado, comándame Pola ; pero , después de haber tomado 
informes fidedignos, podemos asegurar que no es cierta la 
noticia, si bien el estado del paciente es eu estremo gra­
vísimo.

La herida principal la tiene en el vientre, en cuya re - 
gioii le penetró una bala cónica interesándole los intesti­
nos. Esta herida es la que inspira mas cuidados y hace 
perder k s  esperanzas de toda salvación.

La facción que tan denodadamente batió k  columna del 
comandante Pola hace tres dias, se componía de las par ­
tidas de Saballs, Costa y Sabater, componiendo un total 
de 350 hombres.

Entre los muchísimos heridos que consigo se llevaron 
los facciosos en su huida , es uno de ellos el mismo Costa, 
quien recibió un balazo cu un hombro, según se dice cou 
referencia á payés que así lo ha contado.*

De La Redención del Pueblo de Reas, oor- 
respoudiente ni mismo dia:

«Díoese que hay órden de que todas las columnas del 
ejército que operan en esta provincia se encuentren hoy en 
Valls. N o queremos hacernos eco de los motivos de esta 
resolución que se suponen son de trascendencia grave con 
referencia á la ¡«ctitud de los carlistas.

Ayer á ks siete de la tarde llegó á esta ciudad la c o -  
¡ lumna que manda el comaudante Cappa. H oy á k s  cinco 

de ia mañana habrá saldo para Valia, en cuya comarca 
parece que los carlistas están muy envalentonados,

Et brigadier Sr. Subirá salió para Barcelona en el tren 
de ks cuatro y inedia de la tarde, llamado, según se dice, 
por el Exemo. Sr. Capitán general del Principado. Corren, 
acerca de este suceso, diversos rumores.*

M A D R ID .
Imprenta de Nioonor Ferei Zuloaga, HuertAi, bejo,

Ayuntamiento de Madrid
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ISTo vendiéndose La Tertulia en la via públiea, los que deseen comprar números sueltos podrán adquirirlos en las principales libre- 
rías de esta capital.

Los anmicios se publicarán á precios convencionales.
E-edaccion y Administración, calle de Prim (antes del Turco), 18, bajo. ___ ________ _______________________________________

SOFISMAS INTERillACiONALISTAS
P O R

BALAGIART.
Esta obra, cuyo esclusivo objeto es hacer reflexionar á las clases obreras, acerca 

de lo bueno y de lo malo, de lo justo y de lo injusto que proclaman algunas secciones 
de la Internacional, se publicará á real el cuaderno de 32 páginas para los suscritores 
á L a  T e r t u l i a , para los comités, casinos, tertulias, escuelas 6 asociaciones del parti­
do liberal, y á 2 rs. para los demás.

La impresión será clara, y el tamaño elegante.
Se repartirá al menos un cuaderno mensual, y los suscritores pedirán los que 

deseen adquirir, siendo servidos inmediatamente.
Los suscritores á  L a  T e r t u l i a  pueden girar con el importe de la suscricion de 

este periódico el de los cuadernos que mensualmente quieran recibir.
Administración de la obra, calle de Prim, antes del Turco, 18, bajo. (53)

A ’U-' 3:;'iÉinCA
:  .\ ! l .V I - .V  B O C A

• : . l'OU KL IiOCTOR SIMON.

Precio 6 reales frasco.

I í all íi r nii oiloutálgico cu y as 
propú'ilr.dps higiénicas lui'.scn 
; II [jei'iures tí lao cic cuan .es 3C 
híui inventado hasta el dia, 
Y cuya adquisición por su po- 
i-o coste estuviese al alcance 
.le todas las clases, lié aqui el 
objeto que noshemos propues- 
i o lince muchosauos y creemos 
haber alcanzado después de 
r .'petidas esperiencias. ííeco- 
inendamos , pues, á todos los 
que deseen conservar sana y 
limpia su dentadi’ ra y la boca 
fresca v sin olor, el liso diario 
do este’ agua, con arregloála 
instrucción que va unida a 
los frascos, seguros deque por 
ella adquirimos un nuevo ti­
tulo á la coutianza con que 
siempre nos ha favorecido el 
público.

Se hallará en su único des­
pacho en Madrid, calle del 
Caballero de Gracia, núm. 3.

(72)

DESPACHO CENTRAL
DE EXHORTOS

FUNDADO POR D. JOSÉ AMÍ,
M AYO R, 108, E N T R E SU E L O .

Se encarga de cumplimeirtarios con prontitud en todos 
los juzgados y tribunales de Bspsfia, Portugal, islas de 
Cuba, Puerto-Rico y las Canarias, anticipando los gastos 
de su cumpliiniento 6 devolviéndolos evacuados con la 
cuenta documentada de los que hayan ocasionado. También 
se encarga de hacer inscribir cuanto sea necesario en todos 
los registros i e  la propiedad de España, de la inserción de 
edictos y providencias judiciales en la Oaceta de Madrid, y 
de proporcionar los documentos y partidas sacramentales 
que se necesiten, haciéndolos venir del punto donde estén 
protocolizados 6 aroúivados.

La correspondencia al director.— Madrid. (1»)

¿QU EREIS A P R E N D E R  A  E S C R IB IR L O S  CA- 
racteres de letra española, inglesa, redondilla, gótica, ro ­
mana, egipcia, taquigrafía, lengua universal y para hablar 
con los dedos? Comprad el ¡leqaeAo tratado teórico pracheo 
de caligrafía de adorno, que se vende 6 6 rs. en Madrid en 
las librerías de Roig, López, Moya, Cueste, Olamendi v 
Hernando, quienes le mandan franco por 13 sellos de jü  
milésimas.

TiNTUHA DE kmiQL

Este producto farmacéutico 
elaborado por el Doctor Si­
món con las flores de dicha 
planta (árnica montana L .) 
cogidas en la cordillera do lo.s 
Vosges (Alpes), pbra como es- 
celente repercusivo contra las 
contusiones, evitándose así 
la inflamación de la parte las­
timada, y es ademas indis­
pensable para ocurrir á mil 
accidentes por la multitud de 
propiedades que posee. Para 
mayor comodidad, se vende 
en frascos chicos, medianos y 
grandes á los precios de _4, 10 
y 20 rs ., en la farmacia, del 
referido Doctor Simón, calle 
del Caballero de Gracia, nú­
mero 3, donde también existe 
el depó.sito de la elaborada en 
Colmar por los señores Vio- 
l a n d y C . “ , farmacéuticos de 
aquella capital del alto Rhin.

(66)

PEÑA, (7 )

PELUQUERO Y PERFUMISTA,
PKEMIADO BN LA ÚLTIMA EXPOSICION ARAGONESA 

T rOB. LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS.

Ofrece sus establecimientos, situados en la calle de la 
Abada, números 24 y 25 (tres tiendas en Madrid), en don­
de se afeita, corta y riza el pelo por 4 rs.; cortado o tizado 
2 rs.j también se admiten abonos por tarjetas, a 10 reales 
docena; sirven para afeitar, cortar, peinar o rizar el pelo.

Se hacen pelucas para señoras, con r;iya francesa, de 
gró, gasa 6 tul vegetal de lo mejor, de 280 á 500 rs.; Ídem 
medias pelucos con rayas, de 200 á 280 rs., y mas inferio­
res con dos rayas, de 140 á 240 rs.; id. enteras con raya de 
tul ó española, de 200 á 320rs.; rayas solas para adelante, 
desde 30 á 280, ó sea 10 rs. pulgada armada. Lazos y cas­
tañas a 30, 40, 50. óo y 80 rs. cada uno; hay de todas 
clases y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 
40 á 100 rs.; mió de pelo y de crin para el peinado á la 
omana, de 12 á 26 rs. Añadidos y trenaas. de 20 á 300 

reales. Rizos, de 10 á 50 rs. par. Sortijas a la ilusión, des­
de 20 á 60 rs. par. Capricho? de pelo de todas clases y ta­
maños, de 4 á 30 rs. par. Bucles sueltos, desde 6 rs. en 
adelante. Pelucas para toda clase de imágenes, los precios 
son según el tamaño y la clase; igualmente toda clase de

BIBÜOTHECA POPULAR, od
tur» iosfcrüctiv* fto alcanse do todas as clases e do tedaa as 

inteligenoias*
O BRAS JA PU B LICAD AS.— Nopóes geraea.— D eve- 

res é direitos do cidadáo.— Bconoime social.-^Vocabula- 
rio de verdades.— Hygiene.— Medicina domestica. Gram- 
matica portugueza.— Qeograpbia e agricultura.— Coutos 
do T ío Pedro, ou urna viagem ás cinco partes do mundo. 

■Diccionario da lingua portugueza: 1.® e 2.® volumes. 
N o escriptorio da Empresa, rúa do Thesouro Vel)io,6 
■Litboa,

P O L Y O S
M B a KSTIN&UIS LAS MOBSiS.

Basta disolver dentro de ns 
riato estos polvos en un poco 
de agua 7  espqnerlo en u s 
punto á proposito para que 
vayan acudiendo y  mueran 
instantáneamente, todas las 
moscas que hubiereen un iqio- 
Knto.

Precio, 8 rs. paquete, labo­
ratorio calle del Caballero ds 
& a a ia , nám . 3 . Madrid.

(75)

CUENTOS DE SALON,
P O R  T . G U ERRER O  Y C. E RO N TAU RA.

Se ba aepartido el tomo quinto de la colección, con 
las novelas

EL VELLOCINO DE ORO Y FEA Y  POBRE
POE

TEODORO G U E R R E R O .
Se vended CU ATRO R E A L E S en la Administración 

plaza de Matute, 2, y en las librerías.
E « provincias, CIN CO R EALES, en las librerías; se 

remite franco, enviando el importe al Administrador de 
los Cuentos de Salón, en Madrid.

En los mismos precios se venden las novelas U N A  
P E R L A  EN  E L  BANGO, por Teodoro Guerrero; 
B R IG ID A , por C. Frontaura-, L A  C A M E L IA  Y L A  
M A R IP O SA  y U N A  H IS T O R IA  DK L Á G R IM A S, 
por T- Querrero', y L A  D O N C E LL A  D E L PISO S E ­
GUNDO, por C. Frontaura.

A  fines de Junio saldrá el tomo sesto, con la novela de 
Eroutaiira La ruin vanidad.

A  los suscritores por semestre y año se les regalan en 
el acto dos libros, y en Noviembre el A LM A N A Q U E  DE 
SALON, con láminas y caricaturas. (57)

pelucas blancas antiguas y  para cocheros. Pelucas enteras 
para caballero, desde 8o á 240 rs. Postizos ó bisoñes de 
tejido ó apiqueado, imitando al natural, desde 40 á 200 
reales, según el tamaño ó clase. Algodon&s para rizar el 
pelo á 3, 4 y 6 rs. docena.

También se hace toda clase de cambios y composturas, 
se lavan pelucas de señora y de caballero por un nuevo 
método, quedando l i  raya tan brillante como si no se hu­
biera estrenado, por 6 y 10 rs. cada una. Se enseña á pei­
nar señoras toda clase de peinados, á preeios módicos; hay 
salón independiente para peinar señoras, servidas por las 
mejores oficialas; se hace toda clase de rayas y tapa calvas, 
por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para 
sortijas, pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo de­
seen los señores que gusten favorecer estos estableci­
mientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, 
dientes y uñas, gran surtido de peines v lendreras de 
marfil, concha y de todas clases; peinetas, esponjas y 
horquillas.

Adwrtencia, Se reciben toda clase de encargos, tanto 
de perfumería como de peluquería, y se remiten á provin. 
cias con la rectitud que tiene acreditado: Los señores 
peluqueros, encontrarán toda clase de artículos necesar'os 
del arte, tanto en cintas como en pelo, con una rebaja 
considerable, como igualmente toda clase de obra hecha

J A R A B E S  DOSIF ICADOS
Eaeneialmeuto medicinales para la curación de cualquier enfennedad, por rebelde 

que sea, en reemplazo de píldoras, misturas, polvos, etc.
Forma agradable,^iualtcrabilidad délos componentes, actividad medicamentosa, dosificación exacta, son las cualidades 

reconocidas por la ciencia, comprobadas por las Academias y ensalzadas por la prensa. Hay jarabes para casi todas las 
euferuicdade». Véase su tstí'.nso Prospecto catáloj^o í|uê  se dá gratis en las boticas de los doctores Ulzurrum, Barrio 
Nuevo, H , y Borrell hermanos, Puerta del Sol, 6, Madrid. (47)

L A SO L E D A D
DESENGAÑO. 10, TR IP LIC A D O .

E F E C T O S  Y  SE R IV O IO S F U N E B R E S .
En este establecimiento, además «!el gran taller que tiene establecido para k  construcciou de las urnas fú­

nebres de zinc, privilegiadas en iSñT, y toda clase de ataúdes en madera y plomo; brutos de todas ks órdenes 
relieiosas lápidas de marmol, marcos de madera y metal, e' queks de funeral y toda clase de efectos mortuorios.

Se encarga de embalsamamientos, exhumaciones y traslados, del ingreso en el acto en ks diferentes sacra- 
inentales v niaclicu 'odas las diligencias que ks leyes civiles y religiosas exigen en tan angustiosos casos, 
mentales, y p .aui -d e 's PACH ü  PER M AN EN TE D IA  Y NOCHE. (24)

AG U A CO N TR A LOS CH IN CH ES. 
Eficacísima, fácil de usar y de efecto perpetuo.
Cuatro reales frasco. Laboratorio calle del Caballero de 

Gracia, núm. 3. ( 65)

ALCANFOR GRANULADO
•pa/ra preservar de la polilla las ropas y oiros 

objetos.
A  cinco reales caja de cuatro onzas.

r i , ,  j Alcanfor granulado......................... 16 rs.Po^ libras. .........................  14 .

Laboratorio calle del Caballero de Gracia, núm. 3. — (46)

NO MAS REINA DE LAS TINTAS.
Huevos inventos para escribir el comercio.

T I N T A  de lilas, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
T I N T A  azul, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
T I N T A  roja, 5 rs. frasco, 9 cuartillo.
T I N T A  verde, 6 rs. frasco, i i  cuartillo.
T I N T A  negra, 4ts. frasco, 7 cuartillo.
Son aromáticas, no se alteran, secan en el acto y dan 

duración á k s pluma».
Frasquitos de todos colores, para prueba, viaje y bol­

sillo, á real
Jardines, 5, y Tres Cruces, i ,  principal.— 25 por 100 

de descuento.— L . Brea, inventor. (87)

UN MARINO DEL SIGLO XIX
ó

PASEO CIEN TÍFICO P O R  E L  OCEANO,
POR EL ALFÉREZ DE NAVIO DON PEDRO NOVO T COLSOH.

Esta interesante obra que acaba de ver la luz y que ha 
llamado la atención de los hombres científicos, se halla de 
venta en a librería de D . Leocadio López, calle del Cár- 
men, Madrid, y en k s principales librerías. 83

LAS BUENAS NOVELAS.
RECREO DE L A S F A M IL IA S,

Periódico ilustrado de amena literatura, con grabados de los mejores artistas de Parig,
Este periódico se publicará cinco veces al mes, los dias 6,1 2 ,  18, 21 y  30.
Cada múmero constará de un pliego doble fólio, con ocho páginas, á tres columnas, de letra compacta, ilustrado 

con dos interesantes grabados. La lectura do los cinco números equivalen á unas 250 páginas en 4. ® , de carácter 
corriente.

Reparte mensnalmente piezas de música para piano. r, ■ 2 i m -
Se suscribe en su administración, calle de la Bomba, num. 1, imprenta de la Revista. Médica.
Las snscriciones de fuera de Cádiz, pueden hacerse, enviando sellos de franqueo ó libranz».
Preeios de suscricion. En Cádiz; Un mes, 5 rs.; seis meses, 26; un año, 48.— Recogido en el despaché; 4 rs. mes. 
En provincias (franco de porte): Tres meses, 15 rs., seis meses, 2o; un año, 64. (B6)

APUNTES PARA LA HISTORIA
DE LA

R E V O L U C I O N  DE S E T I E M B R E ,
POR DON ANTONIO PEREZ DE LA RIVA.

De este interesante folleto, publicado en el periódico 
L a Tertulia, se lia hecho una edición económica que 
se halla á la venta á nos reales para los señores sus­
critores de dicho periódico que deseen obtenerlo, y á 
CUATRO REALES para los que no lo sean. Los pedidos 
se harán al Administrador de L a Tertulia, acompa­
ñando el importe, caUe de Prim (antes del Turco) 18, 
bajo. (^^)

P
iRESTAMO SOBRE ALHAJAS, PAPEL DEL ESTADO, FINCAS, Y PAPELETAS DEL MONTE DE
P iedad-B aratura, prontitud, resenn al hacer las operaciones. Calle de Preciados, num. 13 entresuelo, Madrid. 

— Los préstamos de alhajas se hacen por^un año.— Venta de alhajas y 
mente se imprime la lista con 1 ’ "
te venden garantizados, para lo

£nas.__Se compran y cambian alhajas.— Se compra toda clase de papeletas de empeño, de alhajas, cartas de pago o» k
Caja de Depósitos, papel déi Estado, libranzas del Giro Mutuo y carpetas de cuwmis.

Iizt'tiíbitaciotet d» di!ac--Sa eitÓD ar.tec-.mcnteteparadat de' las de vente». V̂ )

TRÍSPORTESTERRESTRESY S3ARITIM0S
Y CA8A DE COMISION

DE

F E L I P E  B A R R O E T A ,
SUCESOE DE LOS SEES. PAYEBAS É HIJO,

M ADRID.
Se admiten trasportes para todo el litoral de España, para los principales centros del interior, posesiones de Africa, 

sks Baleares Canarias, Puerto-Rico, Habana, Filipinas, República de la Plata y  puertos del Pacífico.
Blas Raleares, q ASA REPRESEN TA LAS SIGUIENTES EM PRESAS:

L a. M a d r il e ñ a , de los Sres. Payeras. Servicio alternado de diligencias á Jaén y Granada.
G a l e r a s  a c e l e r a d a s . Idem diario á Jaén, Granada y Almería, para caram ente y pasajeros.
L os MARACATOS, Salvadores hermanos. Servicio especial á las línpas de Galicia.
C o m p a ñ ía  it a l i a n a . Idem mensual de vapores, á Montevideo y Buenos-Aires. n . i . . „ .  x im
C o m p a ñ ía  g e n e r a l  t r a s a t l á n t ic a  d e  v a p o r e s  h a m b u r g o -a m e r ic a n o s , para la Habana y Nneva-Orleans, v u n

RÁPIDO, cóm odo  T ECONÓMICO. .  ,  1 ,  j  11 1 - ’ A  R tiK\
Despacho central: Calle de Aléala, num. i 6. (15) .

EL PERIODICO PARA TODOS.
SEMANARIO ESCRITO POR D . MANUEL FERNAN-

DEZ Y GONZALEZ, D. RAMON ORTEGA Y FRIAS,
D . TORCUATO TARRAGO Y MATEOS 

Y OTROS EMINENTES ESCRITORES.
Este periódico se publica en Madrid cuatro veces al 

mes, y consta de 48 columnas de impresión, su tamaño en 
folio con magníficos grabados al precio de un re a l en 
Madrid cada número, r e a l  y  m ed io  en prorincias y d os  
r e a le s  en América y el estranjero.

Este importante semanario ha alcanzado en menos de 
veinte diasque lleva de publicación 12.000 suscritores, que 
es cuanto puede decirse en obsequio al mérito de dicha 
publicación.

Se ha publicado el número tercero y en el número cuar­
to llevara un artículo de D. Emilio Castekr.

Se suscribe y venden números sueltos en todas las libre­
rías, ó bien dirigiéndose á su editor, D . Jesús Gracia. 
Encomienda, núm. 19, cuarto principal, Madrid. ( 88)

üLTRASiARIliQS DE CARLOS PRATS.
LAS COLONIAS, ARENAL. 8. x

En este bien acreditado establecimiento hallará el público un completo y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, 
Burdeos Oporto, Madera y Cbanpagne en todas sus diferentes denominaciones y clases conocidas. .
^  Entré lô s más renombrados licores eatrangeros, ofrezco á mi numerosa clientela el verdadero f
lamo Luxardo de Zara, el Cumin de Riga, el Chartreuse legitimo de la abadía de 1» Gran Chartreuse, el
seta de Foquin Ponche al rom. Cacao á la vainilla, Anisete de Burdeos, Oldtom, Kirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra,
Jamáica, WhisW. Cognac, fine Cbanpagne, Bitter y Vermut de Torino, etc. . . . i F n i W a s  Bnui-

Latas de pescados en conserva, de las mejores fábricas del país del estranjero. Trufas del Pengord, Po g 
defiureo. Carnes inglesas, Pickles, Mostazas y Salsas preparada. . -a, r, u ...,,. ,  Prevalí.

Aceites superiores clarificados, de Valencia, M a ís^ a  y Niza, Mantecas f i^ s  de Flandes, Copen g J  Cafés JQuesos de bola, nata, Chester, Roquefor, Gruyere y Parmesano frutes de la Htbaña, Galletas inglesas. Tes,
Azúcares de las clases más selectas. Salchichones de Vich, Lyon, Géi o ía  y Bologne. leíi-

Estando en correspondencia directa con k s  más aoreditaiias cásas le los puntos productores, puedo gara 
timi:i y pwrczs de todos los artículos que se expenden en mi estable umiento,

LAS COLONIAS, ABJ NAL, ». (9)

CAWUS.--1HTERESANTE.
En el nuevo establecimiento del Sr. PiniUos, Alcalá, núm. 17. Se reciben continuamente f  

mejores fábricas inglesas. Gran surtido en colchones elásticos y el nuevo de hilo de hiewo tejido en rep ta 
propio uiTentor. So dan prospectos para provincias. l. o. - .

DIARIO DE AVISOS DE LISBOA
FÜBUCACIOH COMIECIAL DE ANUNCIOS, COEEBSFON- 

DENCUS, ETC.
Director y propietario,

CESAR DE N O RO N H A.
Este periódico, bien conocido ya en España y Portugal 

y que va á entrar en el 4.® año de su publicación, es un 
medio escelente de publicidad para cuanto pueda interesar 
al comercio y la industria de los dos países.

Siendo, pues, cada vez mas felices y  crecientes las rela­
ciones entre ambos pueblos peninsulares, el director acaba 
de establecer una agencia en el sitio mas céntrico de Lis­
boa, Rúa Dos Capellistas, 130. Destinada á recibir toda 
clase de géneros y mercancías, publicaeiones literarias y 
científicas, encargándose en oonusion de todo lo que en 
aquel país pueda interesar á k  industria y al comercio es - 
pañol. Su representaute en Madrid es í ) .  Luis Ramírez, 
Despacho Central, Alcalá, 12, á quien los interesados pue­
den dirigirse, el cual recibe también anuncios para el 
Diario de A vm s de lAsboa á DO céntimos de real por cada 
línea común, y suscriciones para el mismo á 15 reales por 
semestre. Los anuncios que so hagan por mas de una voz 
serán á precios convenciouslcs. (29)

AVISO.
Acaban de llegar las camas hamacas con colchón de 

hilo de hierro regido; puestas en el gran establecimiento 
de baños de Archena. Nada tan limpio, cóm odo y econó­
mico, Unico depósito en España, Pinitlos, Alcala, 17, don­
de se hallará lo mas superior en colchones de muelles y 
demás articules de su ramo. (yó )

i LA FUNERARIA.
I  PRE CIAD O S, 70.

i EFECTOS Y SERVICIOS FUNEBRES.
I  En este establecimiento se cumple la triste m i- 
- siou de facilitar todos los efectos que se baceu nece­

sarios después de un fallecimiento, y de practicar 
ks diligencias que las leyes civiles y religiosas 
exiien.

Se encarga de embalsamar los cadáveres, y de ha­
cer los traslados dentro y fuera de la capitel.

Los avisos de provincias por telégrafo, son servi- 
^  dos en ol acto.
S A D VERTEN CIA. N o teniendo este estebleci- 
^  miento sucursal alguna, se previene al público no se 
K  deje sorprender por los que, tomando nuestro nom- 
K  bre, abusen de subuena fé.
B  Servicio permanente dia y noche. (28)

MÁQUINAS
P A R A  H A C E R  TODA CLASE DE HELADU»

SIN NECESIDAD DE NIEVE.

Privilegio de invención en España y 
en el es Irán joro.

Con estas preciosas máquinas portátiles, que su 
or ha perfeccionado de uua maner.a notable, j  jO

agua en medio minuto; en siete se hace el sorbete y , _ 
ó 12 el hielo. El gran descubrimiento, k  gran v^w j 
tenida con el perfeccionamiento indicado, 
la materia refrigerante que se emplea se regenera m ,
dameute por medio de una pila que „¡mica
máquina, de suerte que comprada este con la sal q 
que lleva consigo puede estarse años refrescando B 
haciendo helados sin necesidad de otro gasto. .

Unico depósito en España ca lle^úg*“  j,f„¿rid;
número 2, afueras de la puerta Je Santa |.„a Jel
despachos centrales, Cruz, 25, Euencarral, 27 y P y^Hg- 
Angel, 3, botica, donde se dan prospecta. E 
dohd, tienda de las tres B.— Su valencia, Pak 
ca — En Cádiz, San Francisco, relojería.— En 
Coso, 33, farmacia. '

ll

PARA LAS VIÑAS.
Azufre puro en polvo fino á 60 rs, quintal. CabiHero 

de Gracia, 3. (55)

PODEROSO DIGESTIVO  ̂ „
sin competencia, dentro y fuera de España para las comidas de vigni ,

y muy especialmente para las ostras. j¡,,
Esquisitos vinos blancos añejos, embotellados, de Valdepeñas y de *“  * * 4  ^as* meomodidsd*» 7
■ar .U una nerfecta salud V Doder (cozar impunemente en k  mesa cuanto s* quiera, sin temo ^ o . , » , .  *»frutar de una perfecta salud y poder gozar impunemente en i..t~  w..-..- . .

*• - este poderoso auxiliar producen estas indigestas comidas, a B y •  rs,molestias que sin 
Madrid

botella. S o r l» ,
(J6)

Ayuntamiento de Madrid




